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SECCION DOCTRINAL. 


DOS CONTESTACIONES. 


En nuestro múmero correspondiente al 
pasado mes de Enero, anunciábamos que 
en el del actual contestaríamos la carta de 
impugnacion del Sr. Haro y el artíc 


ieulo que 


Febrero de 1869. 


: 
V 


tambien, que lo sean aquellas personas que, 
4 más de no haber pr lad 


| 
| 
| 
| 


esenciado ningun fe- 
nómeno, confiesan que no han estudiado los 
fundamentos de la doctrina espiritista. 

En efecto, suponer que es, no ya posible, 
sino evidente, para quien así lo cree, que el 


| espíritu de Sócrates puede comunicarse con 


un pobre simple mortal del Siglo xIx, y eso 
sin mlagro y tan sólo por la simple evoca- 
cion y prévia la asistencia de un mediun, 


en La Voz del Siglo apareció bajo el título | Parece como que excede los límites de la 
¿Candidez más insólita, si ya no de la más 


del Criterio Espiritista. 
Cumpliendo con un deber de cortesía, 


:ontestaremos ántes al impuenador ineré- 


dulo que al Sr. de Haro, muestro correligio- 
nario. 

Daremos principio 4 nuestra refutacion, 
consignando que hemos leido con suma 
complacencia la delicada, pero punzante 
sátira al espiritismo, que su auto» se ha pro- 
Puesto escribir en muestro ilustrado colega. 


La circunstancia de haber suspendido éste 


Su publicacion, pasando al campo de los 
muertos, le coloca completamente bajo la 
jurisdiccion del CRITERIO ESPIRITISTA, CUYAS 
columnas ofrecemos de buen grado al ilus- 
trado impugnador, para que si lo juzga con- 
veniente rebata nuestros asertos, 

Decíamos que Za Voz del Siglo, con frase 


ligera é intencionada, pero delicada y cor 


tés, dejaba traslucir cierta incredulidad que 
20 puede ofend ernos, porque no desconoce- 


mos, habiendo sido incrédulos nosotros 


P 
| 
l 


ignorante credulidad. Pero si todos los que 
rechazan como imposible el fenómeno lo es: 
tudiaran, ¡cuánto cambiaria su opinion! 
¿Hay medios de negar racionalmente la 
posibilidad del Zecho? De modo ninguno. Si 


el ilustrado autor de la impugmnacion cono- 


ciera la doctrina, no incurriria en el error 


de suponer que sin más que evocar el espí- 


ritu de tal ó cual difunto, sé sepa lo que se 
conspira en Paris, lo que se prepara en New- 


York y lo que se trama en Pekin y San Pe- 


tersburgo. 

No es esto conocer la mision del espiri- 
tismo. 

Los espíritus no vienen á dar pábulo á la 
pereza ni fomento á la ignorancia, enseñan- 


do en una sesion una teoría desconocida, 


| 


Largas, lareuisimas vigril tas ha costado 4 
los espiritistas lo que hoy saben acerca de 
los puntos que, discutiendo con los espíritus, 
han llegado á poner en claro en materias 





EL e 


filosóficas, y puede asegurarse que es bas- 


tante mayor el trabajo invertido para con- | 
seguir el esclarecimiento del punto méños | 


discutible, que el que podría emplearse. en 


abordar los más intrincados problemas de 


la filosofía más abstrusa. 

Pero no cree ciertamente el autor del ar- 
tículo de La Voz del Siglo. que es cosa bala- 
dí ele pivitismo, cuandole ha dedicado una 
atencion que no ha despertado en los demás 
colegas de la prensa: la aspiracion se ensalza 


evidentemente en el único párrafo que sé- 


riamente dedica La Voz del Siglo al Crite- 
RI0-ESPIRITISTA, y que dice así: 


Damos la bienbienvenida al Criterio Es- 


PIRITISTA , dun cuando nos separa de ¿lam 
abismo. Rompe completamente con el modo 
de ser y de pensar de la mayoria. ES, por 


consiguiente, la fórmula más radical y más | 


completa de la discusion libre. 


Ale'o es confesar lo que dejamos ta 


Ni olvidando las pu 


do, para que ni AS 
icando su inc EN 


zantes frases con que ind 


lidad el autor de la impugnacion de que | 
nos vamos octipando y que sólo prueban | 


duda, queramos tan sólo recordar las al a 


bhanzas que dispensa 4 trabajos medianimi-- 
cos que califica de bien pensados y bien es- | 
| Kardec, de quien me confieso respetuoso 


discípulo y ferviente adn 


eritos. 

Observe el fenómeno nuestro ilustrado 
impugnador, estudie la doctrina desarrollada 
en La fórmula del Espiritismo, y cuando 
por efecto de este estudio crea que debe im- 
puenar una falsa teor: 


le contestaremos respetando siempre sus 


opiniones, áun cuando AS de ellas á las 


al primer escritor que ha tenido la cortesia 


á repre 
pOSé ¡dd dee abnegación absoluta. 


* 
oe 


Enti remos 


mente esp noga de nuestro trabajo. 


Necesitamos preceder nuestra contesta- | 


'cjon de una protesta, Ni directa ni imdirec- 


rezca el cisma; pero deseosos de some: 


a, hágalo, y nosotros 
| lada por la inspiracion de los espiritus con 

quienes se comunica, ú los cuales deja la 
nuestras un abismo, como el autor declara. responsabilidad, 
No terminaremos E reiterar las gracias 


con COL E 


ahora en la parte verdadera- 


ji tamente Aa AS la ion á que 


nos ha compelido el Sr. Haro. Deploramos 
que en el seno de la escuela espiritista apa: 
ternos 
al juicio de nuestros hermanos, sin aspirar 


A otra cosa que ú salvar nuestra creencia, 
—yamos á procurar lleyar al ánimo de todos 
el convencimiento que hay. en el nuestro. 


Desde el año de 1898 vengo ocupándome 
con incansable anhelo en el estudio de la 


| doctrina espiritista, Y dos años despues, 


en 1860, procuré hacer partícipe al público 


"de mis trabajos publicando una CARTA DE 
| UN FORT que escribi por haberme 


lo un intimo amigo mio, desde la cá- 


| ina del Ateneo de Madrid, la siguiente 
punzante indirecta: «¿Y qué diremos al vol- 


mer los ojos ú los pueblos latinos, en los que 
apenas se ha sospechado el carácter de la 


ca y en gue los psicólogos son 


| considerados como Sorjadores de sueños, y la 
“metafísica corre parejas con la EVOCAGION 
DE LOS ESPÍRITUS Ó CON ESAS SUPERSTICIONES. 
| VULGARES, etc. 2» | 


En esa carta hice un resúmen de la de 


sofía Espiritistatomada del: folleto que bajo 
el título de QU'EST QUE CEST QUE L'SPIRITISME? 


escribió el patriarca de la doctrina, Allan 


lirador. 

No por esto acepté ropas las doctrinas alli 
expuestas, pues que terminaba mi trabajo 
con estos renglones: «Segnn el autor ha 
expuesto, esta doctrina, que le ha sido reve- 


omo: se la deja al Sr. Kar- 
dec en algunos puntos con que no está con- 
forme, y para discutirlos cuales tendria que 


de saludar Je O ae heros. Pa % escribir un libro su afectísimo amigo UN ES- 


| PIRITISTA. 


DOENS el año de esos de 1864: 16 simido 
istancia el estudio de la abla má 
| plicada por mediación de un medir abso- 


exp 
lutamente ignorante de tales materias, y por 


él cual se me “anunció que otro medium, que 


á la sazon no lo era aún, me desarrollaría 


a Eilhlrdorsa Marisnal a E 
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trina,cuyos fundamentos entónces se ponian 
á mi alcance, para que los fuera compagi 


En efecto, en 1865 tuve el gusto de ver 


cumplida aquella promesa. Y en el mes de 


Diciembre inauguré los trabajos de la Socie- 


dad Espiritista Española. 


En ella y fuera de ella he trabajado cuanto 
me ha sido dable, ayudado siempre por el | 
medium que bajo mi direccion, 6 mejor di- 
, ha escrito | 


cho, sufriendo mi excesivo cel: 
algunas veces sin dejar el lápiz seis y OCHO 


horas seguidas, y otras tantas, con leves in- | 
tervalos, para depurar, refutar y rebatir | 
mis opiniones ú modificar las suyas como | 
usion con los espí- |, 


consecuencia de la dis: 
ritus. 


Veinticuatro tomos en fólio de á uxa hes- |» 


MA cada UNO (QUINIENTOS PLIEGOS) encierran 
£uanto he obtenido de los espíritus por el 
Medium que providencialmente se me ha 
deparado, y nunca bajarán de tres á cuatro 
las horas que diariamente he destinado á 
ilustrar mi 07 
acuerdo en la suya. 

No me hag 
creer que todo esto es uma exhibicion de mé- 


ritos, puesto que en nada de ello me ha ca- | 
bido otra gloria que la de haberse dienado | 


los espíritus distinguirme con tan señaladas 


muestras de benevolencia y entrañable afec- | 
fesado y pro- | 


to, pagando el que les he pre 
teso. Pero repito, he citado estos hechos, ] 
que se convenza de que mi opinion no 


hija de una alucinación, sino producto de | 
doce años de serio y largo estudio diaria | 
contínuamente depurado, y de profunda y | 


sincera conviccion. 
Con estos antecedentes, parecióme necesa- 
to asesorarme ántes de contestarle , de que 


o era una opinion falta de apoyo entre los | 
incamados la que yo profesaba de acuerdo | 


con espíritus libres; y en su consecuencia, 
sometí el punto á discusion á los individuos 
de la Sociedad Espiritista Española que ten- 
go el gusto de presidir. 

El resultado de la discusion fué el que 


expondré trascribiendo la opinion de los | » 


pinion cuando no estaba de | 


—»emanciparse de Dios y hacerse cr 


1 


demás, á la que seguirá la última, que será 


la mia. 
Hé aquí lo manifestado por el sócio Al- 
dana: | 


le 8, 


inclusive hasta 
rimiento, don 


ntanea, es 


que lo quiso, 
| los de su pro- 


»meuosas regiones á cual más magníficas y va- 
riadas. Añade que no ha habido Ge hay, ER ha 
»brá otra creacion de espíritus, y que la obra de 
»Dios salió completa y perfecta de sus manos y 
» idas de esta manera por espacio de muchos 
DEAN ) 

»Pero hubo espíritus, de estos perfectos, de 
»gran poder, inteligencia y libertad, ieualados 4 
» Dios en amor y felicidad, que abusando de su 
»libre albedrío formaron todo, segun el comuni- 
»cante, y áun trataron de ejecutar el proyecto de 
od bano | adores como él. 

Anota 8 CSISo poder, ¿qué más buscaban? 
pi L1 poder de crear acaso, unido al parecer que 
» Les altaba? ¿Y cómo la inteligencia, la grande 


e ibas Aasiamal a sarna 
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»inteligencia de que les dotó el Creador. no les 
»advertia de lo temerario de su provecto? ¿Qué 
velase de inteligencia es esta que les conduce al 
absurdos 0 00 Cia | mi 
»5i habian sido igualados al Creador en amor 

»y felicidad, ¿qué nueva felicidad apetecián con 
pla rebelion á que pretendian lanzarse? ¿Qué 
selase de armor el que les llevaba rebelarse con- 
» ira su Padre y su Dios? 

Sá pesar delo distante dela perfeccion en que 
»se halla en el día la especie humána, no podenibs 
concebir que haya uno solo de nuestros seme- 
»jantes en su sáno juicio que Ural strona 
pá Dios para sustiluirse en su lugar, o he- 
»mos de calificar sino de insensatez el proyecto 
ydé rebeldía de aquellos espiritas que el impue- 
»nador llama Pe e “e 

» Pero uo sólo hubo proyecto de emancipación, 


suo sólo lo hubo de hacerse creadores, simo que 
»hubo obstinación en este proyecto, segun dice | 
vel señor Haro, y la obstinación legó 4 so colmo, | 
| ormacion de | 
» nuestro sistema planetario, desde el sol inclu- 


py fué cuando Dios dispuso la 


»sive hasta lu tierra; y obsérvese de paso, que 


vesto se parece mucho á una segunda creación, 


aunque el mismo articulista sostiene. como una | 
vde sus creencias, que formó eb un momento | 


» toda la creación, asi de materia como de es- 


p pirilus. 


»Anticipándose desde luego el autor de la im- | 
»presentácóntra la rebelion de los espiritus puros, 


»euyo acto parece á lav erdad contrario 4 la om- | Mménos victoriosamente que en la sienie 


»mipoteneia e infinita sabiduria del Creador, bn- 
»eañándose en una de sus mejores obrus, nos 
nderia su gran dignidad de ser libre, si le fallase 
»la posibilidad de hacer el mal: que Dios contaba 
»con esta posibilidad; y que como todo lo pres É, 


dice que el espiritu puro sería un aulómala y per- 


vó tiene presente, uo sólo sapo de anlemano que | 
»ta posibilidad había de convertirse en hecho, 


»sinó que hasta conoció tanbien de antemano | 
» quiénes eran los que habian de faltar, con cuyo | 


»econocimiento Jos consignó á todos los futuros, 


» no contaminasen á los demás, ó para tenerlos 


» más á mano el dia del castigo, 6 dominar más | 


» fácilmente la sublevación. 


» Pero ¿no conóce el impugnador que con esta 


»teoría hace dos clases de espiritus puros, unos 
perfectos y otros más Ó menos imperfectos, y 


y no adviérte que se contradice lastimosamente | 
pal sostener en otra o: que no ha pouino od | 
| | cion de espiritos igualmente | sp I5smo q 10mbre entreve el in- 

| Serie finito sin Hegarloá comprender. hasido siempre 


»que una sola crea 
» perfectos? 


»Más adelante: nos dice que Dios go habria sido | 


aquellos espiritus dejand 


»tan bueno para con 


y que, si algo vale, lo mismo alca nza para los es- 
»pirilus eréados imperfectos é ignorantes. 

Los espíritus puros, al rebelarse Contra su 
»Creador, han demostrado poseer las cualidades 
»siguientes: el orgullo, el egoismo, que 65 14 
¿exageración del sentimiento de la personalidad, 
»ambición loca y desalentada, desconocimiento 
ode 508 p | la su 
»Creador y falta de amor y Caridad para con sus 


»querido d 


seen de. tados los Vicios, el desconocimiento de 


»sos propias fuerzas signo de inferioridad, la in | 
serilHud un vicio de almas mal nacidas y envi- 


rate de destronar | 


| »infinito, cualquier número es cero; no ] 


»de erecarlos, como lo fué ereándolos, argumento | 


propias fúerzás, ingratitud hácia su | 
osemejantes los otros espiritus, á quienes han | 
| lominar y avasallar. El egoismo es ori- | »q a 
| —dritus, cuál ha 


o dadalda limitada inteligencia q 


v diosas, y Ja obstinacion, que siempre supone 


seortedad de entendimiento y áun imperfección 


nde carácter, llevada 4 su colmo; como asegura 
vel impuenador, agrava sus consecuencias y los 
o hace aparecer muy distantes de la pericecioón. 

» Tenemos, pues, espiritus perfectós y espiritus 


imperfectos, y por do tanto echada por tierra la. 


»teoría del Se. Haro al querer sostener que sólo 
sha habido una creacion de espiritus puros Y 
» perfectos. Las consideraciones en que entra el 


señor Haro, haciendo cargos á la Divinidad en 


vel caso de haber creado espiritus imperfectos 
vé ignorantes, las conlestaremos repiliendo lo 
»que ha dicho muy sensalamente un eserilorque 
» há tratado este asublo: que el hombre, cuvas 
»fieullades son limitadas, no puede penetrar ni 
»abrazar el conjunto de las miras del Creador: 
»juzga las cosas bajo el punto de vista de su per- 
»sonalidad, de los intereses ficticios y de con- 
»yersion que se ha creado y que no están en el 
vórden de la naturaleza, siendo esta la razon de 
»que le parezca malo é injusto lo que encontraria 
» justo y admirable si conociese la causa, el objeto 
»y el resultado delinitivo. Buscando la razou de 
»ser y la utilidad de cada eósa, reconocería que 
»todo leva el sello de la sabiduria infinita, y se 
vinelinaria ante esta sabiduria aun respecto de lus 
»cosas que no comprende todavia,» 


_ Ami juicio quedan rebatidos los cargos 
de mi ilustrado impugnador el Sr. Haro, no 


contestacion del Sr. Cabello (D. Javier): 


«Los hombres. espiritus encarnados en el 
ocuerpo humano, habitantes del planeta Tierra, 
vestumos inlimamente licados á lamiteria, asta 
vel punio de que todas nuestras facultades inte- 
»lectuales se ejercen á través de ella, y por con- 
»siguiente nos Vemos ETS á juzgar siempre 
» por comparacion. siéndonos por consiguiente. 


| a muy dificil, por no asegurar que imposible, for- 
vrebeldes en uba sola récion. sio duda para que | 


o El infinitoestá fuera de nuestra comprensic 


y marnosuna idea exacta delabsoluto y del infinito. 


” e EE E > .- nr 
»es lo que no liene límites de ninguna especie, 


va cantidad inmensamente mayor que lodo nú- 


»mero imaginable, y por consiguiente, ante el 

demos 
»por consiguiente formarnos una idea exacta del 
»infinito, porqueno podemos medir una cantidad 
»tomando la nada por termino de cotparacioón, 
»Mas por lo mismo que el hombre entrevé el in- 


»el constante fin de.sus estudios 5 afanes, esd 
»aspiracion es la que le ha llevado á convencerle 


pde que tiene en sí algo que noes maleria, a 


que superior á la malería y á esta esencia que 


» verdaderamente era su sér, le llamó espírita ; de 


—naqui partió en sus investigaciones, que creo ex- 


»cusado repetir, las cuales concluyer ro 


<p bar la existencia de un Sér creador y de sus 


»eriaturas, el primero inmutable, eterno, inli- 
»nilo y único, las segundas infinitas en púmero 


»é jamortales, además de la materia, in 
»extension y forma. 


finita en 


»Cómo ha sido la creacion, cuándo se efectuó, 
»qué leyes rigen 4 la materia y cuáles 4 los espl- 


ido el objeto de Ja creacion, 


» cosas son que mi sabemos ni podemos alcanzar, 
le POSCenios: pero 


2 Silos Reasiamal da Fonata 
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»para su investigacion tenemos dalos preciosos, 
» que sino bastan para determina rde una manera 
- »o00ncreta una contestacion á dichas preguntas, 
»demostrando 4 priori su veracidad, nos ¡servi 
>rán para descartar todas aquellas hipótesis que 
»ndesde luego resulten falsas por no cumplir con 
vlodas las condiciones inherentes 4 las circuns- 


» tancias del Creador y al escaso conocimiento que 
»tenemos de ella, segun los datos que el estudio 


ade las ciencias nos ha proporcionado. 

» Dios, el Sér creador es, no creo deba demos 
»brarse de nuevo, infinito en todos sus atributos, 
»intmito poder, y 
amor, infinita justicia, infinita sabiduría, inf- 
»nilo en extension, eterno. | ENT 

vLa creacion por consiguiente ha deseriblinita, 


»encaminada para el sumo bien de las criaturas 


»y regidas por una justicia infinita. La creacion, 
»efeciuada por Dios, no puede ser su coclanea, 
»+pero es sin duda alguna su primera, manifesta- 
»cion, fué toda obra de un sólo instante ó sigue 
»nefectuándose constante é indefinidamente: cues- 
»tion-es esta de muy dificil resolución atendidas 


»las razones expuestas al principio. y cuya reso-- 


»lucion se halla envuelta en el conocimiento del 
» tiempo. El tiempo esuno de los términos dela 


»inedida del movimiento, asi como el movimiento 


nes la única unidad que podemos admilir para 


» medida del tiempo; asi quesin movimiento, sin: 


»sucesion de actos mo hay liempo para el hom- 
» bre, no hay tiempo alguno entre el momento 
»que deseá y manda ejeóutar un movimiento 
»su brazo, y el que los músculos de éste obede- 
» ciendo a su ejecucion lo ejecuta, Para Dios, que 
desde el momento que pensó la creacion, la veia 
»hacer, perfeccionarse, y. se-vela rodeado de lo- 
»das sus criaturas en el estado de perfecto amor 
»á que las destinaba; para Dios no puede haber 
»tiempo, 6 mejor dicho la eternidad misma es un 
»momento; su pensamiento, que produjo la erca- 
»cion, puede ser de un instante para él, míinito 
» para nosolros, NT 

»Cómo fué la creacion, es decir, cuáles eran las 
»propiedades del espiritu y la materia en. el 1mo- 
mento que fueron creados. 

»Divididos los 
»rece aún más dificil el poder encontrar una fór- 
»siula que como la anterior salisfaga ó nuestra 


vinteligencia.. La malería vemos que cumbia 4 


»euda momento trasformándose conliutamente, 
»la vemos en el reino mineral. brasformarse por 
»la descomposicion; la. vemos crecer, y sensible 
»ádos efectos atmosféricos en el reino vegetal, bus- 


»oar da luz por das alturas y extenderse pordas | : | | 
o» Megado 4 un grado Lal que no lengan que purgar 


». raices para aleanzar cl agua y las sustancias que 
»forman su alimento; en el animal la vemos do- 
»tada de superior instinto, de locomoción y 


» medios de comunicarse intelectualmente, hasta 


»llegaral hombre, del que conocemos su dualidad 
»Apenas nos son conocidas las líneas de sepuracion 
»de estos reinos, y nosabemos de una manera fija 
»les y vegetales es al sensibilidad ó un simple 
movimiento mecánico. efectuado por agentes 
»maleriales; es decir, ignoramos la existencia ó 
»ausencia de espíritus, endos séres terrenales que 
»no son hombres, y por lo lanto nos limitaremos 
»ála creación de los espiritus, considerándolos eb 
»estado de encarnados enel hombre, 6. en el de 
alibres en el espacio. Dos principales escuelas es- 
»piriluales son las que discuten esta cuestion: los 
»unos suponen que siendo Dios perfecto, ha 


infnita inteligencia, infinilo 


areceres en esta cuestion, pa- 


2 Dolar asma 
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»debido crear el espiriu perfecto. y por consi- 
»gumenle le dotan desde luego de sumo poder, de 
»suma inteligencia, de suma felicidad e infinito 
vamnor, «con toda la felicidad € inteligencia que 
vel inmenso poder de Dios pudiera darle.» «Nada 
vimpide el igualar la criatura al Creador en estas 
»dos cualidades» [felicidad y amor), «toda vez 
»que por ellas nunca puede menoscabarse su di- 
»vina supremacia,» Pero el hombre no tiene ni 
ese poder, ni esa sabiduría, ni.ese amor; luego 
»entónces, una de dos: ó noes verdadera esa hipó- 
» tesis. 4 ha perdido dichas facultados, La escuela 
santedieha opta por esta. última deducción, y 
» para explicar la pérdida, abandona el terreno de 
ñ la razon y se traslada al de Ja revelacion. La 


—pereacion, dice, se efectuó creando regiones es- 


»plendentes y pobladas de espiritus perfectos y 
m libros como tales; uno de ellos se ensorberbeció 
»con su poder y su inteligencia y iraló de hacerse 
» creador arrastrando. en pos de sícá lodad 4 la 
mayoria de su legion, por lo cual Dios los con- 
» denó á encarnar y á las penalidades que Ja qn- 
»wcardación trae cotisigo.lenoramos el origen de 
pla historia, y por consiguiente la veracidad que 
»mevece el historiador; mas con sa permiso nuse- 


2 guraré que presenta algunos lunares que 10 


hereo resistan el examen.; El espiritu. rebelde 
»desde luego se puede sentar que no, tenia 4 su 
»Greador el infinito amor de que el historiador 
vle reyiste; si le bubiera levido, de seguro no hu- 
»biera tevido la intencion de faltarlo. Tambien de 
» faltaba sabiduría, pues no sabia hasta dónde Me- 
sgaba su poder: silo hubiera sabido; no hubiera 
nuúlentado un trabajo. que de antemano sabia que 
sho podia levar á cabos; y por último, no denia 
»esa felicidad infinita, igual áda de su:Dios, por- 


que de tenerla no hubiera. podido ambicionar 


»más, y por lo tanto faltar: asi es que si el espi- 
rita falló, fué porque, carecia de felicidad, de 
»pamor, de poder y de inteligencia. y sino tenia 


o pestas propiedades, ¿podia el Creador castigarle 


npor una falta que provenía de El mismo por no 
»habersélas dado? Supongo que nadie podrá ale- 
»ygar esa injusticiacal Sumo Hacedor, y por consi- 
»guiente defender la anterior hipótesis mientras 
»mo se descubra otro medio de explicarla, Dejo á 
sun lado la discusion de aleunas particularidades 
»del sistema, pues laqueando el cimiento no bay 
»hecesidad. de atacar los compartimientos: sin 
pembarzo, no dejaremos de salvar dos grandes 
errores de detalle. ¿A | 1% 
Los Jefes de la insurrecion, dicen, pasarán 
pun sitio horroroso de donde apenas saldrá al- 
»guno hasta que lodos los delincuentes hayan 


» pi expiar cosa alguna; entónces todos juntos se 
virasportarán al sitio. que se les designe. como 
»justos: los que primero lesuowá ese estado, es- 
> perarán la legada de sus compañerosen su lugar 
»determivados lo extraño de este aserto es, que 
slo fundan en la libertad del. espiritu y en. que 


oncada mo es el únicolresponsable desu conducta: 


» pero. exceplúan un número, aunque corto 
b 178.000) , qUe son responsibles de las acciones 
nde los demás; 4.lo ménos tienen: marcado cono 
»liempo de pena el de adelanto:de los demás, te- 
niendo estos últimos el derecho de adelantar ó 
valrasará su antojo. La mjusticia es tan palpable, 
(que vo merece mayor refutación. de 

2 El sol dicen ser un aparato por el que llega á 
» nosotros, aunque disminuida. la luz de Dios. No 


A comprendemos bien, lo que eso. quiere decir. 


an Casma 
le España 
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POE QDI[IÍGCEE AIEPEPEOEOÁOXÁXARSA mi — 


»¡.Es que Dios es la luz, pero esa luz material que 
adel sol llega á nosotros iluminando nuestros sen- 
«ltidos? Triste idea di por cierto de Dios, el que 
veree que de Su persona dimana esa luz pura- 
» mente material, Si Dios ocupa lodo el espacio 
yy de él dimana la luz, esclaro que la luz estará 
repartida porel universo, pero se reconcentra 
»eb el 501 como el focus de un lente: luego tienen 
»que moverse rayos convergentes hácia el sol, y 


»por consiguiente, si de día recibimos la loz anmor- 
»liguada por el sol, de noche la recibiremos di-- 


»recta y esplendente; es decir, que de noche reci- 


»bimos más luz cu de día. y sin duda su fulgor 


»nos deslumbra hasta el punto de necesitar el 
rauxilio de una cerilla para poder caminar, eslo 
nes sencillamente ridiculo; además, ¿que es el sol 


»nuestro en comparacion de Sirius y de esa infi-- 
idad de soles que descubrimos todos los dias 


ene) corto O á que alcanza nuestra vista y 
nde los que debemos suponer pueblan el espacio 
»satendidos los continuos descubrimientos que la 
»óntica nos está dando? 

»Creo excusado añadir una palabra más para 
»convencer al más incrédulo de los errores del 
anterior supuestos tratamos pues de demostrar 
sino la veracidad, álo ménos la probabilidad de 
»la certeza de la creencia de la segunda escuela. 

» Esta dice: el espiritu nacido para su bien, le- 
» nia todas las circunstancias para poder serlo; no 
vera perfecto en sí, pero era perfectible por si; no 
vtenia esa sabiduría y poder que se siponia, pero 
vera capaz de adquirirla y con ella el poder: era, 


ven una palabra. el hijo de Dios, pero el hijo pe- 


»queño, que si bien puede adquirir la fuerza y 
»saber del padre, nace sin ellas, y sólo el tiempo, 
»ó mejor dicho en el tiempo, crece, se desarrrolla 
» y se asemeja en todo á su padre. 


»Consideremos el nacimiento del espiritu como | 


vel del hombre: nace niño, estudia, aplicasu in- 
»teligencia, aumenta deese modo su saber y poder 
»y se hace hombre, adelanta, concluye sus estu- 
»dios en un planeta, y con él en todos los de su 
»especie cual en un colegio, y pasa á estudios su- 
»periores, aumentando sucesivamente sus cono- 
vcimientos, y con ellos su poder y su amor: de. 
»esa manera cuando llega á la presencia de Dios 
»puro. lo hace por su mérito personal y su sá- 
rtisfaccion: su goce es infinitamente mayor. por- 
»que su bien es merecido en justicia; no es un 
afavor, es un premio; su amor es más profundo 
»porque ha aprendido á amar y sabe lo «que el 
»amor vale, conoce la creación y con ella ha lle- 
»gado á comprender al Creador. El espíritu, Me- 
»gado de ese modo á la perfeccion, no puede 


»retroceder un solo paso, como tampoco puede | 


"hacerlo en su carrera: podrá no adelantar, es- 
»tacionarse y por cousiguiente volver 4 encarnar 
»en el mismo planeta 6 planetas de iguales con- 
adiciones, dos ó mas veces, pero retroceder 


munca; porque lo que una vez aprende el espi- 


writu, no lo olvida nunca, 

Los impuenadores de esta teoría dicen, que 
vén la tierra el hombre sufre y que este mal tiene 
»que ser hijo de un castigo, porque si no tendria- 
»mos el bien. Antes de contestares preciso definir 
vel bien y el mal. A 

El bien, el g0ce, la felicidad, es la satisfaccion 
de ver cubiertas nuestras aspiraciones: así el 


»bien es relativo á la personalidad, ó tnejor dicho | 


vá la idiosinerasia de la persona; cuanto más 
vilustracion, cuanto más poder, cuanto másamor 


aliene uN Sér, tanto más exigente se muestra |! 
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¿para alcanzar su bien. El bien se consigue con 
ña practica del estudio y las virtudes. 

» El mal, antitésis del bien, es lo que el frio al 
»nealor; el mal, más que existencia, que persona- 
lidad, por decirlo así, es la carencia del bien 
sen el grado que necesita. 

» En todos los estados del espiritu se demuestra 
»palpablemente esta verdad: concretándonos 
ala bierra, veremos que los pesares propios del 
vespiritu no significan sino falta de amor; los que 
» pasa por su union á la materia demuestran falta 
»de inteligencia, de saber, de ciencia, y unos y 
»otros son los estímulos e ds que con- 
»tinuamente nos pone delante de los ojos el man- 
ndalo del Señor: estudia, ama, 

s Nace el hombre incapaz de mantenerse por si; 
adebe la vida al cariño de sus padres, la necesidad 
vde mantenerse: el hambre nos hace amar desde 
vla cuna á las personas que cuidan de nuestra 
minez; amamos despues á nuostros compañeros 
»de estudio y juegos: pasada la infancia, se des- 
»pierla en nosotros otra pasion, y los impulsos 
»de la: materia nos obligan á amar á nuestros 
veonsorles, purificáindose despues este amor sin 
adisminvuirse, al vernos reproducidos en nues- 
»lros hijos; las inclemencias del lienipo, el lemor 
»á las fieras salvajes hizo que los hombres se 
unieran en sociedad, y sembró los gérmenes del 
vamor universal; verdad es que uniéndose los 
»hombres sin amarse, dieron origen al choque 
nde sus pasiones y con el á los ódios y venganzas, 
»produciendo las muertes violentas, las guerras 
vy la esclavitud; pero las consecuencias de estas 
»conmociones nos indican lo errados que van los 
»hombres por ese camino, y les muestran la ne- 
»eesidad de unirse y amarse. y 

» El hambre, el frio y las lluvias han sido las 
»ansas principales de las investigaciones pri- 
»meras del hombre en la tierra; las necesidades 
»que su cuerpo se ha creado en la vida de socic- 
vdad y la descomposicion á que está sujeto este 
» mismo cuerpo como toda la materia, las han 
»aumentado y han dado pábulo á que, engrande- 
»eido por las conquistas que babia hecho en el 
»conocimiento de su planeta, levante los 0Jos'ul 
»espacio, contemple la inmensidad del estrellado 
firmamento, y deseando penetrar en los misterios 
vde la creacion, eleve su espiritu al estudio de 
nlas ciencias exactas y de la filosofía, como lo 
» habia hecho ántesálas físicas, morales, sociales 
»y de observacion, 

» Este es el verdadero cuadro del paso de los 
» espíritus por la tierra; ¿dónde se encuéntra el 
mal, no sólo el del espiritu, sino él:de la ma- 
atéria? Cada falta de amor tiene su aviso; perde- 
»mos 4 una persona querida; su espírito aban- 
» donó su cuerpo que empezaba á descomponerse; 
eya no volverán á verla. y vubque nuestra con— 


ciencia nos dice que él ha ganado porque no ba 


»hecho más que merecer el bién, nosotros, que 


—» vemos disminuir el número de las personas que 


»nos son queridas, ¿y por que? porque no sabien- 
»do querer al hermano nos querenos más 4 nos- 
»otros mismos, y aquella falta de amor nosimpele 
sá pensar en el porvenir, en Ja vida de ultratumba, 
val par que nos induce 4 buscar en la tierra 
» nuevos y más anchos circulos de amor.» 


En nuestro próximo número contiiuare- 
mos la contestacion. 40 


ÁLVERICO PERON. 
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LA PLURALIDAD 
DE LAS EXISTENCIAS DEL ALMA 


CONFORME | 
COX LA DOCTRINA DE LA PLURALIDAD DE LOS MUNDOS 
Opiniones de los Musofos antiguos y modernos. , 
Sagrados y profanos, desde o nes de: la flosafía haste 
Muestros días, | 
POR ANDRÉS PEZZANI, 


Yo no castigaré eternamente, 
y mis rigores no curarán siom- 
pre, porque los Espíritus hon 
salido de mi y porque yo he 
ereado las almas. | 
(Isaías, cap. LVIE,v. 16.) 
PREFACIO DE LA CUARTA EDICION. 

A: todas las almas que hayan mostrado s110- 
patías hácia mi libro, ya sea que me hayan 
escrito, ya que hayan preferido permanecer 
lenoradás, un millon 50 eracias. Preciosa 
Inente conservo las cartas que me han sido 
remitidas con este objeto; casi todos los. que 
me escriben acusan á la filosofía y teología 
vulgares de haber trocado en imposible la 
16 en un Dios bueno, y áun algunos, de ha- 
berla oscurecido en la persistencia del es- 
dritu despues de la transformacion, dán- 
ne AS 
AMMeras y fundamentales creencias, expli- 
cándoles y haciéndoles tocar con el deda su 


verdad por mis propios razonamientos y por. 


el asentimiento de los pensadores de todos 
los siglos. | 

En cuanto á los materialistas, á los ateos, 
a. los escépticos de nuestros dias, todos han 
repetido encogiéndose de 1 
lesis! ¡hipótesisl»s Que permanezcan ciegos 
en sus opiniones hasta que Dios les 1lumine. 


Pero hay otros hombres que han preferido | 


la misma palabra, y que, sin embargo, re- 


conocen un Dios personal y la inmortalidad | 


del alma. Han dicho tambien que mi obra 


era una contínua hipótesis, una suposición 


dp gratuita, y que partiendo de una 


upótesis no se podia estar seguro de encon- | 
trar la verdad. Examinémoslo. Yo trato de 
resolver el problema del destino, 0 en otros | que | 1 las 1 | 
| ¿vas? Noadmito semejante dudosa snperiori- 
| dad, pero me está permitido aregumentarla, 


términos, de encontrar una ley del porvenir 
que, conforme con la idea de Dios y la 


idea del hombre, me explique el pasado y | NOTA o. he procedido 
He observado y discuto los alributos y fenó- 


el presente. Ahora bien, ¿cómo nos está per- 
mitido llegar al descubrimiento de una ley? 


Para convencer mejor á nuestros adversa= | 1 Ure 
Dios, ciencia infinita; alma. libertad. 


rios ponemos ejemplo de las ciencias físicas, 
micas que el exclusivismo de nuestro siglo 
mira como probatorias y exactas. ¿De qué 
manera se procede á la mvestigación y ex- 
posicion de una ley? ¿se llega 4 ella por una 
deduccion matemática, 6 por el contrario 
nos vemos obligados 4 partir de una hipó- 
tesis cuya conformidad con los fenómenos 


jue tiene la pretension de explicar, hemos |. 


le demostrar despues? Fuera de duda está 
que el segundo modo de operar es el único 
seguido, Frotad un tubo de vidrio; goza de 


' periencia se hace pr COn € 
| tesina. Para encontrar la ley de estos fenó- 
' Tnenos, tratábase de conciliarlos y explicar- 


por haberles restituido sus 


el obje 


la propiedad de atraer los GNScnOS ligeros; 


colocada en las mismas condiciones una 
barrade TESIna, tiene la Misma virtud. SI 56 
toca una bola de saúco con el vidrio así fro- 


tado y 4 seguida se le acerca al tubo de yi- 
Ario, inmediatamenteesrechazada, y por el 
«contrario, atraida por el pedazo de resina, 


El mismo fenómeno se manifesta si la ex- 
imero con el pedazo de 


los; y dijo Franklin: supongamos un flúido 


| general que llamaremos eléctrico; admita- 
mos dos especies de flúidos, vidrioso el uno, 
| Tesinoso el otro, (positivo y negativo), y 


añadamos, en fia, que los Aúidos de la mis- 


| ma naturaleza se rechazan, que los fiúidos- 


de naturaleza contraria se atraen; los he- 
chos estarán explicados; hé ahi la ley, 


Kepler y Newton dijeron': Supongamos 
Que todos los cuerpos celestes se atraen en 
-Tazon directa de su masa, y en razon inver- 
| sa del cuadrado de sus distancias, que están 
sometidos 4 una ley de gravitacion univer- 
sal, y así se encuentra explicado el sistema 
del mundo. De la misma manera se han des- 


cubierto todas las leyes, por ejemplo. las de 


la teoría de la mision ó de lasondulaciones, 


para dar la razon de los fenómenos Jumino- 
505; y sI. el sistema de las ondulaciones pre- 


—Vvalece hoy sobre el de la emision, no es 


porque 4 pr1011 se haya reconocido su supe- 
rioridad, sino porque da cuenta más exacta 


SS de varios fenómenos. . 
mbros: «Hipó- | 
humano: va de lo conocido á lo desconocido, 


'Tal es, en efecto, la marcha del espíritu 


de la manifestacion al sér, del efecto á la 
causa, del fenómeno á la ley, 
Concédaseme, por lo tanto, el mismo de- 
recho, la misma facultad de demostracion 
que para las ciencias físicas. El mismo es- 
píritúu humano es el que se ocupa de las 
ciencias morales; el método no puede cam- 
biar, porque el objeto de la ciencia difiere. 
Además, ¿no se oye decir por todas partes 
que las ciencias fisicas. son las más 20s1d- 


¿Qué he hecho yo? ¿cómo he procedido? 


menos de Dios y del alma; á. saber: 
Dios, iminutabilidad; alía, prog 


AL 

ma, punto de partida, 4yualdad; existencia 

actual, desigualdad; cuerpo humano, protu- 

berancias cerebrales; alma, libertad.—Dios, 

bondad absoluta; alma, malmoral.—Alma, 

Orden e eottn 0; esperanzas de volver / ver 
bs j 


) de las afecciones. — Alma, senti- 
miento de la identidad, horror ú- la nada. 

Y he dicho: Supongamos que el alma por 
pruebas sucesivas y por una série de exis- 


-tencias, esté llamada á merecer la dicha que 


marche de progreso en progreso, de depura= 


Alas=i=")] sde E 5 ms E 
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cion en depuración, y que una vez llegado 


al término de su desarrollo conserve el re- 
cuerdo por medio del fivido que la une á 
todas las materias y que constituirá su iden- 
tidad cuasi material; ¿no he conciliado los 
fenómenos y atributos de los séres? ¿no he 
respondido á esa formidable cuestion for- 


mulada desde el principio: Por qué Dios | 


ha criado el hombre? 
En mi sistema, el alma progresa, la cien- 


cia de Dios no destruye la libertad, la des- 


igualdad intelectual y moral proviene de 
las existencias anteriores, las protuberan- 
cias cerebrales corresponden al grado de 
adelantamiento, hay recompensa ú castigo 
en el progreso ó en el atraso, más 0 ménos 
“brillante segun los méritos, más  ménos 


dolorosa segun las faltas; Dios ha podido 


crear y sufrir el mal moral que el progreso 


hará desaparecer. En fin, admitiendo y pro- | 


bando la posibilidad del recuerdo, salvo el 
órden afectivo y la identidad, creo haber 
encontrado la ley del destino y la proclamo, 
Esta verdad, aunque no se aplique al mis- 
mo objeto, es del mismo órden que los des- 
cubrimientos de Kepler, de Newton y de 
Copérnico. +Es posible que la ley de gravi- 
tacion y rotacion de los planetas, y que la 
de los fenómenos eléctricos, no sean la últi- 


palabra de la ciencia: Jo mismo sucede 
con la ley que creo haber reconocido y for- | 


mulado en consonancia con multitud de 
pensadores. Soy de mi siglo; en mi siglo 
vivo; todo lo que puedo decir es que á mi 
juicio explica mejor que cualquier otra hi- 
pótesis ya emitida, las relaciones de Dios y 
el hombre, los fenómenos del Sér y del yo. 
Nuestra doctrina sobre la pluralidad de 
las existencias del alma, sigue lepritima- 
mente, 4 nuestro parecer, el camino abierto 
por los brillantes y profundos trabajos de 
Camilo Flammarion al establecer /a plhura- 
lidad de los mundos habitados. Esta última 
hipótesis, para hablar con el lenguaje de 
muchos contradictores, está muy pronta á 
pasar al rango de verdad demostrada: es- 
Di á nuestra vez lo mismo respecto 
de la que hoy proclamamos. | 
¿La mayor parte de los que hán tomado el 
trabajo de estudiar esta filosofía, se han 
unido para decirme: «Vuestro Sistema es el 
más consolador, el más deseable, el más 
conforme con los intereses de la humanidad 
y el presentimiento de'sus destinos. ¡Lástima 
rrande que la base no sea más sólida y que 
únicamente repose sobre una lipótesis! >» 
Pero ya he contestado á ese argumento: ya 
he hecho ver que los descubrimientos más 
incontestables tenian se punto de partida 
eo una hipótesis, y que la hipótesis no ocu- 
pa el rango de verdad hasta tanto que ex- 
pad mejor que ninguna otra los fenómenos 
del mundo fisico 6 del mundo moral de que 
tiene por objeto darse cuenta, No es mi in- 
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tencion repetir lo que he desarrollado sufi- 
cientemente; sólo quiero añadir una obser- 


—vacion decisiva: convenir que mi sistema 
explica mejor que cualquier otro á Dios, al 


hombre y al universo, que es el más conso- 
lador y el más deseable, ¿no es proclamar 


implícitamente la grandeza y la verdad? No 


es por razones diferentes por lo que se mira 
como verdadera la teoría de Newton sobre 
la atraccion universal; de Galileo, sobre los 
movimientos planetarios: partidos de una 
pura hipótesis, estos dos sabios no han he- 
cho admitir como verdad sino despues de 
haber probado que su hipótesis daba mejor 
que A otra cuenta más exacta de 
todos los fenómenos. Lo que hicieron para 
sus sistemas, lo he hecho para el mio: mis 
lectores han estado casi unánimes en siumi- 
nistrarme esta declarcaion: | 

La mision del filósofo no es, finalmente, 
uep mer sus ideas, sino someterlas al juicio 
y 4 la conciencia de cada uno de los lecto- 
res. La satisfaccion de estos, el afan de re- 
cibir la verdad donde quiera que la encuen- 
tran y áun su entusiasmo, es lo que consti- 
tuye, 4 decir verdad, el éxito de estas teo- 


rías. En la misma disposicion de espíritu 


he venido yo mismo á hacer la historia de 

la doctrina sobre la pluralidad de existen- 

cias del alma. | aby 
Todo sér debe llegar á su fin en el siste- 


ma de la naturaleza; las grandes y nobles 


esperanzas que hacen latir nuestro corazon 
no pueden dejarde realizarse. Dios no sabria 
engañarnos; no nos hubiera inspirado deseos 


inmortales para hacernos entrar en la nada. 


Haced, pues, ¡oh Dios mio! que mis tra- 


«bajos no sean perdidos, que los pensamien- 
tos que me han salvado de la duda, ilu- 
—cminen tambien 4 mis hermanos. Espesas 


tinieblas oscurecen ahora la razon de los 
hombres: las tendencias de la materia les 
dominan y encadenan,la fé se muere, la e- 
peranza se desvanece, la caridad se apaga. 
¿No podemos levantar á nuestros amigos y 
hermanos, libertarlos y resenerarlos? Indu- 
dablemente queremos decirles: Pensad en la 
tierra, haced engrandecer dla humanidad; 


| po al mismo tiempo ¿no debemos enseñar- 


les el cielo? 


INTRODUCCION. 

Exposicion de la cuestion. —Spinosa.—Hexel.—Ch han ning.— 
trauss.—Michelet; de Berlin.—Refutación.—Julio Simon. 
—Pruebas.—Damiron.— Prueba ontológica.— Pellelan.— 
Otras pruebas. —Porfiro. = 
Muchos filósofos reconocen: la inmortali- 
dad del principio pensante, pero niegan que 
la identídad se conserve; que la conciencia, 
la inemoria del pasado lignen el nuevo sér 
nosa y Pedro Leroux. Otros filósofos hacen 
una distincion entre la perpetuidad del alma 


con el AntiBno. tales son, por ejemplo , Spl- 
Lt 


que les parece fácil ser ontológicamente 
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demostrada, y la perpetuidad del pensa- 
miento con conciencia que únicamente les 
parece una probabilidad sublime. De nin- 
gun interés para nuestro espíritu es saber 
si existe en nesotros un principio que re- 
siste á la muerte. Si ya no es el mismo sér, 
Si ningun recuerdo le encadena al pasado, 
Si nuestra persona, en una palabra, no so- 
brevive á la muerte, ¿qué nos importa? El 
sér con conciencia, con memoria, es el que 
deseamos salvar; los demás nos sirven de 


siempre mal formulada, y por consecuencia 
peor resuelta. Preguntarse si el alma es in- 


mortal, en verdad que es una pura tonterla; | 


porque, ¿cuándo habeis visto perecer nada 
de lo que existe? Nada muere en la tierra, 
ni áun el cuerpo, que se distielve y va á 
formar nuevos compuestos: todo es muta: | 
cion perpétua en la naturaleza; la destrue- 
cion no há tomado asiento en este mundo, 
donde todo es una continua renovacion, un 
cambio de todos los' dias. Ahora bien, que 
0 Que llamamos la muerte del cuerpo no 
A PLCATES al alma, es lo que está fuera 
«e toda duda por un análisis psicológica 
QUe nos revela su unidad y su simplicidad. 
Pero, repitámoslo;'no es ese el problema, y 
10 que es más, no hay problema ninguno 
donde hasta ahora se ha qu 


ha - 


problema no empieza 'sino cuando se 
gunta sí hay continuidad de sér, 
miento, (le persona; esa és 
otra. T 


Planteado esto, y nadie nos lo negará; ya 
do decir cuáles son las filosofías que 
lan negado la tumortalidad de la persona. 
Sonaquellas cuyos principios tendian á abo- 
lir la personalidad en el porvenir. En pri- 


pre- 
de pensa- 
la cuestion y no 


mer ligar, están lós materialistas, puesto | y de las cosas. Quizá es 


que según ellos, el hombre no está formado 
más que-de un cuerpo, cuerpo que una vez 
disuelto vuelve 4 los elementos de que ha 
sido tomado; no hay persona: el hombre 
desaparece sin volver jamás. El mismo ra- 
Zonamiento es Aplicable al panteismo natu- 
talista. En el panteismo abstracto nada hay 
eterno ni absoluto más que la idea que se 
desarrolla y trasforma en una multitud de 
séres que desaparecen para dar lugará otros. 
Es evidente que la inmortalidad de la per- 
¿sona no puede admitirse en este Sistema si- 
o es por inconsecuencia. En el panteismo 
mistico, ae de el hombre no es nada, donde 


Dios es todo; 'elaro está y evidente que el | 


Mayor término de dicha es la' destrucción 
de Pere ona rdinO la absorcion en Dios. 
¿Qué es la persóna sin libertad? La libertad, 
y la libertad meritoria, es un atributo dis- 
tintivo de la persona: no podria uno arreba- 
társela sin reducirla inmediatamente á la 
nada. A los ojos de la lógica, no hay distin- 
cion que hacer entre las opiniones de que 

acabamos de hablar: los errores son de la 
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gar la 


a querido verle; el | 
alía, sino en tanto que es 


ha pagado su( 
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misma especie, porque todos tienden 4 ne- 
| personalidad humana despúes de la 
muerte. | 

Seria demasiado largo y asaz fastidioso 


enumerar todos los filósofos que han ense- 
- Hado la inmortalidad del alma; hablaremos 
 engeneral de ellos, dividiéndolos en tres 
clases especiales: 1.” los que han admitido 
el fin de la prueba despues de la vida terre- 


nal; 2.“ los que han admitido una metemp-= 


0 le | Sicosis terrestre; 3." los que se han pronun- 
poco, 6 mejor, de nada, La cuestión ha sido 


ciado por una serie de vidas sucesivas. 
Vamos ahora, y en la Introduccion, 4 ocu- 
parnos especialmente de los filósofos que 
ES mirado la vida futura como una qui- 
mera, que los que reconociendo la 'inmorta- 
lidad del alma, han negado, 6 pór lo ménos 


| dejado en duda la persistencia de la perso= 
—nalidad. | 


Spinosa dice — Proposición XXI de la 
3 parte—que el alma humána no puede 
enteramente perecer, que queda algo de 
ella, algo de eterno, y hé aquí $u demos- 


—fracion: Hay necesariamente en Dios una - 
concepcion, una idea que expresa la esencia 


del alma; ahora bien, lo que es concebido 


Por Dios con una eterna necesidad es algo, 


y este algo, que se relaciona con la esencia 
del alma, es eterno. Creeríase por este pa- 
Saje, que Spinosa no salva la muerte del 
UI | cuna concepcion 
divina; pero en su proposicion XXXI de 


| la misma parte enseña. formalmente que el 
| alma tiene una parte mortal y outra parte 


eterna, con la condicion expresa de que el 
cuerpo al cual pertenece esta alma sea ade- 


cuado para desempeñar un gran número de 
funciones, porque entónces e] 


pi alma posee 
en un alto grado la conciencia de sí, de Dios 
J | lá vez primera que 
»pInosa no es lógico, y la razon es fácil de 


comprender. Obligado en cierto modo á co- 


locarse enla RATOS del género humano, 
su deuda á las creencias comu—- 
ta salido de su sistema; y habiendo 


nes y 
perdido todo: encadenamiento lógico, no 10- 
día ménos de caer en contradicciones, Ello 
és que siempre se puede afirmar que spino- 


sa ño lia entendido la inmortalidad del'alma 


en el sentido que nosotros la damos; Él, que 
no admite individuos. ni ES , puesto 
que ño reconoce la libertad, 

| que todas las acciones son 


mesto que dice 
on fatales; él, que 
ha exagerado el principio del cartesianismo 
acerca de la pasividad absoluta delas sus- 
tancias transformándolas en sim ples modos 


de la Sustancia única; él, que anonadaba casi 
la personalidad en esta vida, no iba á con- 
—Tesarla en la fuínra, Semejantes negativas 
sobre todo para un lógico como él, son ra- 
|| dicalmente unposibles. 


Hegel mismo jamás ha expresado 'abier- 
tamente su pensamiento acerca del proble- 
ma que agitamos. In la escuela hegeliana 
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surgió, á seguida de la muerte del maestro, 
una viva disputa sobre este objeto. Richter 


reveló el sentido esotérico de la filósofía | 


hegeliana acerca de este punto con una an- 
dacia inesperada, e jefe de la izquierda 
“de la escuela, combatió con amargos sar- 
casmos la fé en la inmoralidad, y proclamó 
con entusiasmo el nuevo evangelio de la 
muerte eterna y de la nada de que se habia 
constituido apóstol. El centro hegeltano no 
ha emitido sobre la cuestion presente nin- 
guna opinion precisa y cierta; pero Goschel, 
uno de los más afamados discípulos de He- 
gel y representante del lado derecho, teista 
y ortodoxo, vanamente ha intentado probar 


que el verdadero sistema hegeliano no está 
opuesto 4 la inmortalidad individual, A du- 


ras penas ha tratado de establecer que la 
nocion idéntica al sér está dotada en si mis- 


jóven, 
profesa.una opinion bastante parecida, sos- 
teniendo que el que no ha obtenido la rege- 
neracioón vivirá despues de la muerte algun 
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caso. Ese es en el que te encuentras. Todo 
pasó pero aún te queda hoy el sentimiento 
de tus ein de otro fiempo, el recuerdo de 
tu hijo bien amado, de sus alegrias, de su 
sonrisa, de su amor para tí y su madre, de 
su bondad bácia todos. No seas ingrato con 
esa felicidad y ese contento de que has go- 
zado, Guarda memoria siempre viya y pre- 
sente en tu corazon, y tu hijo, asi como la 
alegría que sentiste cuando le poseías, que- 
darán siempre contigo.» a 
¡Qué! ¿vendria á sostenerse que Hegel ha 
concebido la inmortalidad en un sentido 
verdadero y cuando se trata de consolar á 
su amieo, cuando debe buscar todas las ra- 
zones para atenuar una aflicción tan cruel, 
Hegel no dice nada en esa fria, glacial carta 


de la esperanza en una vida futura? En ese 


caso diria algo que no seria á nuestros ojos 
una prueba de sus firmes convicciones res- 


pecto 4 este punto, porque debia, para cal- 


mar el pesar de un amigo, poner en plauta 


hasta razones y motivos de los que hubiera 


dudado; pero siendo asi que no habla de 


| ellos, ¿no estamos plenamente autorizados 
para deducir que su doctrina excluia for- 


malmente la inmortalidad? ¡Que un recuer- 
do es todo lo que queda de los séres queri- 


dos que hemos perdido! ¿Na hay nada en 


tiempo más cual un sueño, como una som- | amigo 1 | | 
únicamente habla de la pérdida de su pro- 


bra, pero que no podrá prometerse la eter- 
nidad. ¿Sobre qué está fundada esta teoria? 
Velsse nos respon q 
allá en la antigiiedad más ejes los hijos 
de los dioses se unieron con las hijas de los 


le con gran seriedad, que 


hombres. La humanidad, tal como existe 


hoy, siendo resultado de esta alianza, claro 
está y manifiesto que debemos ser mortales 


en relacion á los cuerpos, capaces de inmor-- 


talidad relativamente al espíritu. 
Compréndese, por lo demás, que no que- 
remos prestar los honores de una disensioh 
á semejantes ideas. Lo que acaba de demos- 
trarnos que Hegel no enseñó la inmortali- 
dad, es el pasaje siguiente entresacado de 
las cartas dirigidas á uno de sus amigos más 
intimos. Acababa de perder este amigo á su 


nuestra conciencia que sesubleve contra tan 
desconsoladora afirmacion? ¿No hay dentro 
denosotros una voz que nos grita: 10, esono 
es verdad? Inundados de placer oponemos 
á Hegel una carta de Channine, escrita á un 
amigo enlas mismas circunstancias, si bien 


pio hijo un hombre tan distinguido; «Sufro, 
le dice, pero jamás he olvidado que mi hijo 
pertenecia á un padre mejor que yo, y que 
estaba destinado á un mundo más feliz. Sé 
que está en manos de Dios tanto en muerte 
como en vida: no puedo creer que el pr097e- 
so de un alma inmortal esté limitado d esta 
tierra, No, la muerte no rompe los lazos que 
unen al padre e al hijo. Cuando pienso en 
ese niño quen o, en su belleza, en su dul- 
¿ura, en la ternura que despertaba en nos- 
otros, en el alma de que Dios le habia do- 


tado y que empezaba ad abrirse, no puedo 
dudar de que Dios no le tenga consigo y en 
su guarda.» (1) 


hijo; escríbele para consolarle, 6 inútil es 


decir que en semejantes, solemnes ocasio- 
nes, se manifiestan los pensamientos más 
secretos. Hé aquí el fragmento: 

¿No-le haré más que una pregunta, la 
que hiee 4 mi mujer cuando perdimos 
nuestro. primer hijo, entónces único. La pre- 
eunté cuál de dos cosas preferia más: haber 
tenido un hijo como el nuestro en su edad 


¡Cuánta oposicion entre Channing y He- 
gel! No tenemos necesidad de expresar 4 
cuál de ambos preferimos. 2h | 

Strauss es quizá uno de los discípnlos de 
Hegel que más abiertamente ha combatido 
el dogma de la inmortalidad; de aquí que 


| hayamos escogido 4 este pensador para ana- 


más florida y resignarse eutónees á su pér- 


dida, 6 no haber tenido jamás esa dicha. Tu 
corazon; amigo mio, preferirá el primer 


_ 


2 llas Adaro E me 
E] Biblioteca Nacional de ESPaña 


nizar sus areumentos y refutarlos.. argu- 
mentos que entresacarenos de su Dogimá- 
A | 

Strauss dirige ante todo 4 la filosofia anie- 
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rior el reproche de buscar en el exterior, 
en una vida futuracompletamente imagina- 
tia, el infinito que se encuentra en el espi- 
Ttítu humano. li 


Valor intrínseco de una vida racional; ataca 
despues los discursos enfadosos y sentimen- 
tales delos que no hablan sino dela felicidad 


que se gozará en el otro mundo cuando de 


nuevo encuentren 4 sus hijos, su esposa, 
SUs parientes y sus amigos, PS 

Despues de haber bosquejado en algunos 
laseos la historia de la idea de inmortali- 
dad en la historia moderna, Strauss pasa á 
la historiadetallada, y sobre todo á la eriti- 


Ca de las pruebas que ordinariamente se | 


presentan en favor de la inmortalidad. Va- 
mos á seguirle en este exámen: | 
«La prueba sacada de la remuneracion, 
aquella 4 la cual Wolt ha dado la mayor 
importancia, puede formularse así: 


«Puesto que muchas veces el hombre de | 


bien no es felizen este mundo, y puesto que 
el malvado queda muchas veces libre del 
castigo, preciso es que haya otro mundo en 
el cual reciban, el uno la recompensa, el 
otro el castigo que merecen. ee AL] 

¿Suponiendo que este areumento tenga 
algun valor, todo lo más que puede probar 
es que habrá una prolongación más ó mé- 
nos grande de la vida humana des 
la muerte; 


porque una Vez conveniente- 


da. Pero si se mira de más cerca, este argu- 
mento no tiene fondo alguno, siendo, por el 
contrario, de una nulidad completa. in 
efecto, ¿no llevan en sí mismos la virtud su 
recompensa, y el vicio su castiso? ¿No seria 
digno del hombre colocar la piedad, la gran- 
deza del alma por cima de todo, áun en el 
caso de que estuviera convencido de que su 


lo que constituye la virtud el inducimnos á 
Obrar, no diremos ya sin mirará ningun 


_Plen, lo cual es imposible, sí que sin mirar” 


a Otra recompensa que la que necesaria- 
Mente proporciona el ejercicio mismo de la 
Virtud? Sólo los ienorantes y malvadoscreen 
Que la verdadera libertad consiste en poder 
abandonarseásus pasiones, mirando la yida 


Bosa, considerando la obediencia á las leyes 
divinas como un yugo pesado cuya retribu- 
ción futura debe compensar los dolores. A 


Os hombres nobles y verdaderamente 'gran- 
des que no sea ya en la tierra más feli 2Y 
dieno de envidia que el más poderoso de 
£ntre los malvados.» 

En un solo punto estamos de acuerdo con 
Strauss. El alma tiene su lado divino, que 


cls 
el deber, semejante «uusterl 


dejan «sin 


- sica CUya Ta: 
pues de 


ompensadasó castigadas las almas, 
nada impediría que se abismasen en la'na- 


que conserve. e e fic 
ciones ferrestres, y que el hombre en la 
vida futura sea el mismo sér, y guarde, en 


| esto es lo que es necesario á la s 
racional y moral como una esclavitud pe- | 
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tiende á la perfeccion, y no hay perfeccion 


para ella hasta tanto que hay cumplimiento 


del deber, simplemente porque es deber. 
es ridículo sostener que si todo acabara con 

la muerte valdria más vivir como el bruto | 

en la tierra. Procura hacer comprender el 


150 mantener este principio del deber por | 


ménos que imposible en la práctica. Si en 


rigor, la argumentacion de Strauss valealgo 
respecto de este, pra no tiene influencia 


ninguna sobre el verdadero motivo de la 
prueba moral de nuestra inmortalidad. De- 
dúcese, en efecto, este motivo de la justicia 
del legislador supremo, que no ha debido 
ninguna sancion da ley que. ha 
promulgado. Ahora bien, por todo lo que 


| precede hemos visto que Strauss no dice una 


decirla., puesto que no admite Dios personal 


-envel sentido trascendental de esta proposi- 
cion. La crítica de Strauss, muy lógica en 


su doctrina, no tiene valor alguno contra la 
nuestra, y la JLLERas moral. subsiste para 
nosotros en toda su fuerza y Vigor. a 
 Abandonamos á Strauss la prueba metalí- 
on daremos a seeuida. Formu- 
laré asi este argumento: | 
«El alma es inmaterial y simple: luego 
no puede descomponerse en partes, luego 
es inmortal.» Verdad es que 10 creemos con 


3 Strauss que la falsedad ordinaria entre el 


alma y el cuerpo esté demostrada. Tampoco 
pensamos ni creemos que las individualida- 
des humanas mo sean mas que formas pasa- 


¡eras de una sola y misma sustancia; lo ab- 
| soluto, lo que nos impide conceder un gran 
| valor á esta prueba, es que establece la per- 
—sistencia en nosotros del principio pensante, 
alma no es inmortal? ¿No es precisamente | 

| sonal. De que el alma es indi: 


pero no la de la conciencia é identidad per- 
oluble puédese 
deducir perfectamente su supervivencia al 
cuerpo mortal; poro quién nos responde de 

l recuerdo de, sus modifica- 


una palabra, su individualidad? Ahora bien; 
eS ucion de 
la ley moral... En efecto, no está recompen- 


sado 6. castigado aquel que, en un punto 


cualquiera, 4un retrasado por las necesida- 


si ; | des de la prueba en la série de sus transmi- 
los 0J0S del sabio. no hay n INguno de entre | : l 

recompensado. Aleo, si embargo, retene- 
mos de este arelumento que Teputamos ver- 
-dadero, porque 4 nuestros ojos prueba la 
| posibilidad de la inmortalidad personal. 
Para dar una ¡dea del verdadero penga- 
miento de. Strauss acerca de la cuestion, 


graciones, no sabe por qué está castigado ú 
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vamos á citar un pasaje de su Dogmática, 
notable al ménos por la decision y franque- 
za, cualidades bastante raras en un discí- 
pulo de Hegel. ] 


__ ¿No hay, dice, y ya lo ba probadola espe- 
eulacion moderna, no hay más que una sola 


y ínica sustancia: lo absoluto. Los indivi- 
duos no son sino las formas perecederas y 


mudables. Nacen, mueren, y siempre vie- 


nen otros nuevos individuos á reemplazar á 
los que ya no existen. Este movimiento es 
-el que constituye la vida de lo absoluto. Las 
fuerzas, los talentos del individuo son limi- 
tados y finitos: estos límites son los que pre- 
cisamente constituyen la individnalidad. 
Las facultades de la especie, de la raza, 6 
mejor todavía, las del Universo, son las úni- 
cas imperecederas. Cuando despues de ha- 
ber pasado el apogeo de la vida, nos incli- 


namos hácia la vejez y sus enfermedades, 


el alma declina con el cuerpo, de e ella 
no es más que la vida, el centro, 6 la idea. 
(Enteleguia de Aristóteles.) Los individuos 
cuya vida está gastada, son reemplazados 


por nuevas formas de la vida absoluta, que, | 48105 conquistado para . Zi: | 
| cuya mision es traducirlas en actos. Las 
ideas de Aristóteles y las obras de Rafnel 


si no son más perfectas, son por lo ménos 
más vi | | 
mortalidad no consiste, pues, en un pro 


- 


Ln re- 
so eterno hácia un fin que no puede ser ob- 


tenido, En vano buscaríamos el infinito fuera 


de nosotros, porque es preciso sorprenderle 


y palparle en nosotros mismos. ls preciso 
cambiar la línea recta de un desarrollo sin 
límites y sin resultados, en una circunfe- 
rencia perfecta en sí misma, La inmorta- 
lidad no debe colocarse en el porvenir; es 
una cualidad presente del espíritu, es el po- 


der que tiene de elevarse por cima de todo 
lo finito y alcanzar la idea. Exprésanse, por 


lo tanto, mal, aunque por otra parte estén 


en el buen camino, aquellos que parecen | 
hacer consistir la inmortalidad en la gloria | 


y en las buenas obras que nos sobreviven, 
en la reproduccion de nosotros mismos por 
la familia, en el movimiento eterno de lo 


dualidades nuevas. La eternidad, que 
siste en la gloria y en la continuacion de 
una influencia saludable, no es más que una 


sombra de ese e'oce del infinito que procura | 


bien snpremo y la verdad eterna. Asi tam- 


bien la duración de la raza no es sino una 


sombra del ida que hubiera proporcionado 
41 hombre durante su vida, el amor de la 
familia, En fin, la metamórfosis contínna 
del universo no es idéntica de la inmortali- 
dad sino en tanto que se la reconoce, de 


manera que la inmortalidad se encuentra 


siempre trasportada del porvenir en el pre- 


que es limitado; ser eterno en tada momen 


ivas y más frescas. La verdadera in- 


a uto, de donde brotan cd indivi-=. 
¿, que con— 


Ja Revista miropea, por Cár 


to; tal es la verdadera inmortalidad. La ab- 
soluta afirmacion del bien, tal es la beali- 
tud eterna. » | | A 
Entiéndase bien esto, y se verá que no €5 
sino una vaga inmortalidad, niáun ese nom: 
bre merece . lo que a todos nos espera en el 


| porvenir; entiéndase bien. y se verá que en 


el presente es donde debe realizarse, 
1. Michelet, de Berlin, emite una opinion 

casi idéntica sobre la cuestion que nos ocupa: 

En efecto, en su crítica de la excelente obra 


de M. Bartseolmess sobre las doctrinas reli- 


giosas (Revista filosófica y religiosa. 1.0 de 

Marzo de 1866), dice lo que sigue: | 
«Al esforzarse el individuo en trabajar 

afanosamente en la realizacion de la inteli- 


gencia eterna, es él mismo tanto más eterno 


cuanto que se identifica con esa sustancia 


| absoluta del universo y vive.en el todo. Nos- 
Otros vivimos en las | 
hemos hecho y que han contribuido al pro- 
- greso dela humanidad yá hacerla mejor. Vi- 


hienas acciones que 


vimos en las verdades que altamente hemos 
proclamado sin temor ¿4 los hombres:;:que 
¡emos conquistado para las razas futuras, 


viven todavía y se resucitan continuamente 


en las de aquellos individuos que las imitan 


y que su ejemplo ha formado. La verdadera 


inmortalidad es la grande emigracion de 
'lasalmas, la vida eterna del espíritu abso- 


Para refutar tan desesperante doctrina, 


— partamos de la conciencia humana, y en 
eau 


esto seremos fieles há nuestro método. 


mamos los argumentos con los que su autor 
mod : 


derno ha combatido útil y ventajosa= 
mente, 4 nuestro parecer, esta: parte de la 


dogmática de Strauss (1). Lo que constituye 
la naturaleza humana ¿no es la tendencia 
hácia lo absoluto, hácia lo infinito? ¿Noen= 
| cueníra cada uno en sus afecciones, en-sus 
deseos, en sus esfuerzos más intimos, la de- 


mostracion de esta verdad 2 ¿Y cuál es su 


resultado inmediato, incontestable, con rela- 
cion á la idea de la inmortalidad? ¿Cómo un 
-sér finito por su naturaleza, puede alcanzar 
 sufin, el infinito? Semejante | 

contraria á nuestra naturaleza de séres fini- 
á un hombre eminente durante su vida, esa | 105. Nuestr 
incesante actividad encaminada hácia el 


ejante identificacion es 


s deseos no. pueden llenarse, por 


lotanto, sino eá un progreso sin término, 
que incesantemente nos aproxima al fin, al 
cual aspiramos. Un sér finito que aspira al 


infinito no puede tener sino una vida eterna. 


A pesar de las dudas que el misterioso 
hecho de lamuecrte engendra todos los dias, 


aleo hay eb nosotros que nos promete la 


—continnacion de- esta vida en el porvenir 
| más lejano, repr | | 

más bella y resplandeciente. Creemos que 
sente, del exterior en nosotros mismos. Tras- | —— | 
formarse uno en infinito dentro de todo lo | 


resentándonosla cada vez 


A _ a, —— A A A 


(1) Ensayo sobre las A de Strauss, en 


us Buoh, 





O 


nuestra actividad para lo bello, lo verdadero 
y lo bueno, es tan perpétua como vastos y 
profundos son nuestros deseos, Precisamen- 
te por la imposibilidad de realizar jamás y 
por completo el infinito en un momento 
dado, y del que, sin embargo, tenemos un 
deseo natural, no queda otro camino, s1 he- 
mos de responder á este deseo, hijo legítimo 
de la naturaleza humana, que aproximarnos 
eternamente al infinito y realizarle así en 


el conjunto de una carrera sin límites. Julio | 
Simon, en su magnifico libro Del Deber, es- | 


cribe bellísimas páginas, que citaremos 
abreviándolas, y que responden de uná ma- 


nera victoriosa á los sofismas del filósofo | 


aleman. | 


« ¿(Quién se atreverá á decir que lo abso- | 


luto, que la perfeccion no sea, 6 que el 
mundo mismo sea -la perfeccion exacta? 
Nosotros que la conocemos, debemos 

1108 suyos. Cuando los gusanos se apoderan 
de nuestro cuerpo, lánzase el alma hácia 
ese Dios que ha entrevisto, que ha sonado, 


cuya existencia ha demostrado, por quien | 


ha pensado, por quien ha amado, hácia ese 
Dios que de sí mismo llena: nuestra vida, y 
que no nos ha dado el pensamiento y el amor 


para que yolvamos esos tesoros á la podre= 


dumbre y 4 la nada, ¡Oh, Pascal! El uni- 
verso no puede aplastarme. Que triture mi 
cuerpo, pero mi alma se le escapa. ] 

» Preciso es sondar la bondad de Dios, si- 
quiera sea un momento; preciso perderse en 
ella. ¿Es posible que Dios. Sea y que sean la 
desgracia y la injusticia? ¿Si yo debo aca- 
bar con mui cuerpo, ¿por qué Dios me ha 


hecho libre? ¿Por qué se ha revelado en mi | 


razon? ¿Por qué me ha dado un corazon 
que bingun amor humano puede saciar? 
¿Aeaso me han dado para desesperacion mia 


este poder, este pensamiento, este corazon? | 


¡Ay! ¿qué es, pues, la vida? Una serie de 


una carcajada; de luchas que nos destrozan, 
desesperaciones que nos torturan el cora- 
Z¿0ú, separaciones que nos hier=y en nues- 


perecer, y esa la Providencia! | 

» ¡Perecer! ¡y qué! ¿Nunca habeis visto 
en este mundo que la justicia esté hollada? 
¿Nunca que ha triunfado el crimen? ¿No hay 
criminales que han imuerto en medio de sus 
victorias, en la embriaguez de sus vol ar 
tuosidades impías? ¿No bebió Sócrates la 


cicuta? ¿La historia es acaso imparcial? | 


¿Oirá la posteridad, sombra que el justo in- 
voca, su último grito? ¿Quién sostendrá el 
pensamiento de que un inocente pueda mo- 
rir en el oprobio y en los más crueles supli- 


cios, y que esa pobre alma no sea recibida | : 
razon no le dá la explicación debe darse cuenta de 


en el seno de Dios? 
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» ¡0h, última palabra dela ciencia huma- 


(na! ¡Ol, santa creencia! ¡Oh, dulce espe- 


ranza! ¿Podríamos soportarla sin vosotras? 
Cadena indisoluble, une juntas la libertad, 


la ley moral, la inmortalidad del alma y la 


Providencia de Dios. Ni uno sólo de esos 


dogmas puede perecer sin arrastrar consigo 


la ruina de todos los demás. Podos les abra- 
Zamos en nuestra fé. 
Continuará.) | 
Traduecion de 
Diopono TEJADA Y ÁLONSO. 


A  Ñ———=— 


VOCACIONES 


PARTICULARES. 


SESIONES SECRETAS DE ESTUDIO. 


— a 


LA FE LA RAZON Y LA REVELACIÓN. 


Medium M. P. y B, 
¿Puede el espiritu prolector decirnos algo acerca 
de la Fe, la Razos y la ReveLAcios, 


éstos lres 
puntos importantes, Wi 


Fé es un sentimiento divino y sobrehumano que 


elalma elevándose por cima mundo sensible per- 
| cibe las verdades eternas y les dá su asentimiento 
despues de percibidas y de que su razon no le 


dá aplicacion de ellas, 
Fé os el aire que el alma respira para poder yi- 


vir; fé es el recuerdo de un estado mejor, unido 


a la esperanza de su recobro. Fé es la abuegacion 
completa y absoluta del alma por la que encon= 


¿qué es, P «trandose pensamiento divino, el alma bebe en el 
amargas decepciones, de amores puros, 4 | cerebro de Dios la sávia desu vida, 
los que se hace traicion ; de locos entusias- | | 


mos, para los que al día siguiente tenemos | 


¿Que es razon ? 
Razon es la facultad comparativa del hombre 
coh que percibe las ideas del mundo exterior 


| | sensible y sobresensible, y las compara despues 
tros sentimientos más ricos, más queridos | 
y más sagrados. ¡Esa es la vida si debemos | 


de percibidas para creerlas despues de compara 
das las que convengan entre sí y rechiazarlas si no 


CON VIeneln. 


A 0) né es | reyelac 009: 
Relevacion esla manifestación del mundo divino 
al humano por medio de la inspiracion propia ó 


| de otros. 


¿Para qué sirve la revelacion? 

La revelacion corresponde á la falta de la razon 
que ño puede conocer de lo que no puede compa- 
rar, y que su fé le dice que €s posible, 

Cuando el alma percibe alguna verdad y su 


en ñ 
j 


Dihklinatasa Ala=i2amaoil da Casar 
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si es posible, y si su razon le dice que sí, su fé 


Creerla; porque no debemos creerlo todo. Aun- | 


que nos digan que en Dios todo es posible, hay 
c0sa5 que no puede hacer Dios. 

El absurdo y el mal. 

De otro modo: la negacion, 6 la negacion en la 
afirmación. 

De Dios no podemos creer el absurdo, y es ab- 
surdo creer al bien absoluto produciendo mal, y 
el sér haciendo lo que no puede ser hecho, es 
negación de Dios el no sér, 


El sér absoluto dá vida á todo con su pensa- | 


miento; pero no dá vida á la nada, porque si la 
nada tuviera razon de ser, sería y no seria ó de- 
jaria de ser nada. 

La Té y la revelacion son necesarias al hombre; 
si ha de progresar é ir á Dios sin conocerle, Dios 
ha de venir al hombre para que le conozca. 

La revelacion es necesaria como fuente de toda 
ciencia. 

Hay principios primeros que el hombre ve sin 
darse cuenta de ellos, 

Cada alma necesita una cantidad de fé equiva- 
lente á su cantidad de razon. | 

La revelacion está para equilibrarlas, 

Sin fe y relevacion no es posible la ciencia, 
como sin razon no es posible la vida de un sér 
peusanle, 


pensar, sino la de razonar, y asi que muere ó deja 
de ser pensante, vuelve á ser brulo, á lener ¡ns- 
tinto. 


conocimiento, 
Siempre Dios nos viene por revelacion y se co- 
noce por e, 


r conocerá Dios por la razon es querer | 
rechaza, mi razon grila ¡absurdo ! mi razon dice 
ho es posible que Jo material produzca materia, 
es imposible que lo absoluto produzca la relacion, 
les imposible que en lo eterno quepa lo mudable; 
| y sin embargo, ¡yo lo creo!!! 

ser conocido por un sér compuesto como es el | 


el Abad: es querer comparar lo incomparable. 


Cuando más con la razon conoceremos á un Dios 
á la humana, pero á Dios no: un Dios cuando 


más á medida del Universo; pero no más allá, 
Dios €s simple, y por consiguiente ño puede 


hombre, Un sér que no ocupa lugar fuerza de 
llenarlo todo es incomprensible 4 una razon que 
no funciona sin tiempo, espacio y medida. 

Dios es lo que está más allá del espacio, y como 
la razon no vá más allá, Dios queda ignorado como 
ciencia en el hombre. 


El hombre, cuando más, busca la idea absoluta | 


y la llama Dios; pero Dios es más que una idea ab- 
absoluta, es su por qué. 
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Dios es el absoluto, el sér. 
Dios es porque era ántes de ser todo, porque M0 
ha nacido, porque es siempre y siempre del mis” 


| mo modo, porque es tal que siempre tiene que 


ser así, 

¿Razono yo esto? 

No: lo creo. 

Y creo que hay algo más bello que lodo lo bello 
posible, algo más bueno que el bien posible, algo 


más real que todo lo real, la realidad de todo esto. 


¿La razon 
No, 
Soy yo quien lo siento á pesar de mi razon, que 


me dice eso? 


me grita: ¡Absurdo !!! 


No creo porque es absurdo, sino que creo hasta 


el absurdo; porque ese absurdo mayor posible 


es Dios. 
Lo incomparable, lo contraprobable, lo eterno, 


—losabio, el gérmen, la vida, el amor, todo lo abso- 


luto, la negacion de toda regla, y sin embargo la 


_sujecion á todas las reglas. 


Eso es Dios. 
Todo lo que no tiene forma, todo lo que no tiene 


—Inateria ni es poo que la tenga, la materia de 
de mi pen 


DIEnLO 
Eso es Dios; 
Un pensamiento plástico es más material: un 


| | sér tan sobre todo que sea sin embargo la razon 
Porque el conocimiento no es la facultad de | 


de todo. 
Una cosa que tenga realidad humana sin ocu- 
par sitio, tiempo ni relacion; una cosa perfecta 


| que goce de una dicha elerna é inalterable, 
Además la fé es necesaria como conocimiento | 
de Dios, y la revelacion como manera de este | 


Eso es Dios. 
ARAS 00sa que sea como un. pensamiento, como 
1 lo, no un espíritu, que eso es poco para 


Dios. Un pensamiento ó recuerdo de ese espíritu, 


Eso es Dios. 
Ahora bien, mi razon niega eso, mi razon lo 


Lo creo; si: y lo ereo de tal modo, que si no lo 


—Creyera, pondria en duda la sublime ley que su 
divino dedo ha impreso en mi: dudaria de mí, 
pero de Él no. 


Dios es todo poderoso, £s MAME sabio y 
—próvido, y al crear Dios ha puesto en el corazon: 
del hombre un retrato suyo para que aprenda 
á conocerle en toda la vida, com puesta de todas 
las vidas del espíritu. 

La criatura no hace más que estudiar á Dios, 
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Si es artista estudia su belleza: porque Era | 


Mayor belleza que la armonia elerna dela buma- 
nidad con Ja divinidad? 
Sí estudia la ciencia no hace más que buscar la 


realidad de las cosas; y ¿qué mayor realidad que | 


el sér siendo eternamente? 


Si busca ó práctica el bien, no hace sino buscar | 


á Dios; porque ¿qué mayor bien que el sér ha- 
ciendo eternamente, es decir, haciendo el bien, 
porque el que hace eternamente hace el bien? - 

Ast, si nuestra vida no es sino iren busca de 
Dios, no le busquemos con la razon, que el Dios 
(ue pos dé será Inferior 4 nosotros mismos, sino 
por la fé, quemanea encontrará atributos bastan= 
tes para adornar el altar del que además de darle 
la yida le dá esa misma fé, 


SOLUCION DÉ CONTINUIDAD. 


Il. 
MEDIUM M, P. YD, 


¿Qué era Dios cuando era en el infinito, cuando 
era solo? 


Un sér que era infinitamente, el sér que era y 


pensaba, amaba y queria. El no podía amar á su 
sér, porque la perfeccion no puede ser egoista, 
Amaba, y permitasenos una frase atrevida, 


que otros fuesen con él para amarle. 

Dios, pues, amaba á los séres que habían de 
Sér; pero esos séres no eran porque no era tiem 
po de que fuese tiempo. 


El tiempo fué por fin, porque Dios quiso que 


luera el sér, y el sér fué, 


Pero ese sér, uno en esencia, era infinito en | 


modos, Los espiritus, pues, son los modos de 
Dios; los espíritus son obras perfectas de la per- 
IScoión , £n que se reparte el sér de Dios: séres 
Peales, pero que aún no lo eran los unos para los 
Olros. 

Necesitaban ser de todos modos para elegir el 
Modo eterno, 

Dios no podia dur al sér; tenia que presen- 
tarle. 


El sér voluntario por excelencia, no podia im- | 


Poner su voluntad; y al decir poder, claro es que 
decimos querer perfeccion. 
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Tenia que dar ú escoger en todo, absolutamente 
en todo; si el sér no lo viese lodo, podria decir 
á Dios: algo me has impuesto de ta voluntad, 
pues me han limitado los modos; pero esos mo- 
dos distintos que le presentó, no podian empezar 
por arriba, no; era preciso ver las ventajas de lo 
más, y compararlas con las contras de lo ménos: 
para saber que aquello era bueno, era preciso 
saber que era bien; y un sér que siempre liene 
bien, ¿cómo ha de Sl n6 ? ¿Con qué compa- 
ralnos lo que deseamos? Primero con lo que de- 
seamos; luéso con lo que nos falla, 

Dios, sér purisimo, justisimo y sapientísimo, 


tenía que dar primero el sufrimiento, para dar 


luego el goce como progreso. 

Tenia que sujetarse á su justicia, y esa era Su 
Ur iolón ; porque un sér tenga que limitarse á 

erfecto, no es imperfeéto ni limilado. 

Dita la ilimitacion absoluta, no la ilimitacion 
por el mal. Dios llega hastael mal, y si entrase 
en él, seria limitado su bien pon el mal que hi- 
ciese, 

El sér espiritual creado por Dios eterno é E 


Material, hasta ahora acto, por decirlo así, 


podia: elegir: ¿Cómo el infinito habia de EA 
rar lo finito, cómo un sér infinito habia de com- 


| prender la li mitación? 
Un espíritu purísimo que tenia un sér per- | 


Un sér que no sabia dónde estaba, ¿cómo habia 
de comprender el espacio? Un sér que era como 
contar el tiempo la sabiduria de Dios, previó y 
limitó ese sér ensespacio, dejando su acto infi- 
nito, le limitó dándole un elemento de la materia 


¡ su creacion. ¡Qué Dios tan grande que ni áun li- 
maldecía su eternidad y divinidad, que impedia 


milar sabe sin añadir! 

Ese espacio, ese tiempo, en que el espiritu te- 
nía dominio absoluto, era, por decirlo así, su hu- 
manidad presentida por Dios; era el modo del 
goce, como ya tenia en sí el modo del sér. 

Ese sér sentia; pero sentia sólo lo suyo y lo de 
Dios. Lo demás lo ignoraba. Ese elemento fué la 
luz que hirió los ojos de su ser; porese elemento 
sintió la materia, como por su sér aspiraba el es- 
piritu. 

Tenemos el sér completo , le tenemos infinito 
y limitado 4 la vez; pero'es ocioso, no está em- 
pleado en nada, ya á elegir, 

Los mundos de Dios se forman, y el sér em- 
pieza á elegir, ¿Por dónde? Por donde se empieza 
siempre; de ménos á más. Es; pero no siente 
simo muy imperfectamente, seincarna en la ma- 
teria bruta sin saberlo. 

Pasa el tiempo, progresa, sabe sentir, sin sas 
ber que siento; se encarna en la naturaleza que 


E 
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siente, para ser movido sabiéndolo, aunque li- 
mitadamente. 
Otro paso: se incarna en el animal para mo- 


verse, sabiendo que se mueve; pero sin saber 


por qué se mueve, goza de la sorpresa del que se 
ve obrando sin saberlo. 
Enlónces se pregunta al sér: ¿puedo yo ser así 


siempre? No, se responde: quiero querer por sas 


ber qué puedo querer; quiero ser hombre que 
debe saberlo... Y lo es. 

Es hombre; ya progresa, ya en razon, en sen- 
timiento, en todo; pero, ¿es lo que ha de ser 
aún? 


de su padre, y él 
pero por mucho que quiera no puede atravesar 
el espacio, y enlónees... 

¿Qué habrá ali? 

Y entónces sale del mundo de la incarnacion, 
pasa ul mundo del sér, al mundo de la idea pura 
de Dios; allí tiene aún más que progresar, allí el 
ser sigue gastando su sér, sigue adelantando: 
¿está aún allí su patria? 

No: más allá. 

Y el sér, errante siempre buscando su sór, está 
siempre léjos de sí; ¿por qué? 


Porque el dia que el sér infinito se encuentre 


complelo, será que no puede progresar. 


¡Locura! Dios está más allá de todos, más allá, 


y allá va el sér. 


El sér tendrá siempre ante sí la prueba de“que 
hay más, y más buscará: querrá verá Dios, sólo | 


verle; ¿pero se le puede versin ser él? 


Por eso el sér progresará infinitamente; y como 
habia progresado infinitamente, habia animado - 
todo lo que vive, dando vida á todo lo animable; | 
| | creó Dios? ¿Cómo creó Dios? 


pero Supongamos que noes así, que la materia 


bruta no es más que eso, que el vegetal no siente, | 
que elanimal no es; entónces tendremos infini- 


tos mundos con progreso infinito ; pero, ¿dónde 
están los:enlaces de todos esos infinitos? 
-No están en ninguna parte, y están 4 cada paso 


en la naturaleza, Tendremos muchos infinitos su= 


cesivos que son en realidad un único infinito, 


pues cada uno es una parte de loque falta al otro; | 


y sinoes así, cada uno llegará á Dios con sus im- 
perfecciones; Ó de no ser así, habrán llegado á 


ser de cualquiera de las otras escalas. ¿A-qué ha- | 
cer escalas yuxtapuestas, formando una, y de- 
cir que 1o se puede subir desde abajo, y por los | 


escalones desde todas? De modo que la escala re- 
sulta una sola, que los séres que suben la tienen 
dividida en pedazos y sólo llegan á los últimos. 


Enlónces, sólo las que llegan son útiles, los de- 


- más sólo sirven de estorbo y de peso; pero, ¿50M 


los hombres los que Heran? 
No: són los ángeles, Pues enfónces, 6 los hont- 
bres son inútiles como los otros, Ú los horbres 


han sido animales, y aslsboesivamonio, 


¿A qué ese prurilo de probar la imposibilidad 


de aspirar á llegará Dios, única aspiración de Lo- 


dos los séres? ¿A qué pasar la vida en destruir la 


única esperanza cierta? ¿ Cómo paso yo de hom- 
bre á ángel, y el animal no me pasa á mí? ¿Cómo 
—siendo Dios un sér que crea séres, que hacen el 
trabajo, sí, angeles que no lo hacen y recogen el 
No: está muy léjos de Dios, su patria está don- | ac 
vaá buscarla allí: aqui quiere; 


premio, ¿4 qué hacer los séres sucesivos en na- 
turaleza, y discontinuos en sér? ¿A qué es eso? 
¿Para probar que la vida. es eterna por medio 


| dela muerte continua? 


No, y mil veces no: la escala es una, la escala 
es ancha, sólo que desde el medio no se puede 
empezar á subir: ¿4 qué hacer los escalones de 
abajo, si se ha de trepar á los de arriba por medio 
de esa garrucha que llaman vida? 

Dios da ánima á todo lo animado. Si nada ma- 


Aerial se mueve por sí, lo que se mueve es porque 
tiene algo que no es materia; y si la vida fuese 
algo. ó seria materia ó seria espíritu. 


Si lo segundo, eslo que yo digo: si lo: primero, 
no dejaria de ser materia, y como tal inerte ó no 
materia. 

EsvírtTU DE Santo Tomás. 


IV. 


¿Qué ereó Dios? ¿Para qué creó Dios? ¿Por qué 
4,2 ¿Para qué ercó Dios? 7 

¿Fué para satisfacer un capricho? ¿Fué para 
probar? ¿Fué sólo para emplear una potencia 
perfecta: en una perfeccion constante, como un 


| objeto:sin objeto? 


No: y borremos del diccionario la palabra glo- 
ria de Dios. 

¿La vanidad es el más feo de Jos vicios, por ser 
la peor de las costumbres en Dios? 

¿En el sér humilde por excelencia? 

¿En el sérjusto, en el sér que ama? 

El que tal dijo, bien se ve que no fué pad 

Continúo. | | 

Dios creó para amar, ereó porque amabas la 


| ereacion es la eresciencia del amor de Dios. 


¿Cómo creó? Amando, Pensando cómo amaria 
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yo ¿á quién amaria yo? ¿Dónde colocaría yo e 
amor? Y el amor de Dios pensaba allí donde él 
pensaba, y de ese beso nació la creacion de los 
espiritus. 

Esos séres eran los amores de Dios. 

Los séres fueron las diversas maneras, infini- 
las maneras de amar de Dios. 

Por eso amaron. 


¿Dónde colocar su amor, 
amar? 

Dios les dió á todos colores para que se viesen 
y se amaran; pero, ¿dónde amarse? 

Enlónces, de un golpe les hizo á todos dar una 
parte de su peri-espíritu y se fueron uniendo, y 


en esas uniones salian mundos donde se forma- | 


ban séres vivos. 

Porque ese peri-espíritu era el color, era ele- 
mento material hecho por Dios para ellos, como 
ellos eran creados por Dios, para su uso de 
amores. 

Ese peri-espíritu era un lazo entre el sér y coño 


quier parte. 
Allí donde el peri-espiritu encontraba el sér, 


era; pero no habia de será la ventura, era Bro | 
gresivamente amando á Dios. Dios los llamaba y 


para ES TS Su hijo usa de ese inocente 


ardid. 


y el espiritu se olvidaba de su cansancio, Así Dios 


llamando al espíritu continuamente, éste recor- | 


ria toda la materia, toda, absolutamente toda; 
pero no se manchaba con ella, como el agua no 
mancha el aceite. 


Cada instante podia ver más á4 Dios, ó más de | 


Dios, Y entónces deseaba más, deseaba ver á Dios, 


y el deseo satisfecho era un nueyo deseo, á la 


manera de un niño á quien esconden un juguete 
y dice: «Quiero verun poquilo, ahora más»: hasta 


que todo lo ve por fin; no puede el sér que pro= | 


gresa, dej jar de progresar. 

¿Qué demos hacer á la mitad de una esca- 
lera ó de una cuesta? 

Bajar ó subir, y si permanecemos ó morimos, 
y hay que bajar, ó subimos para buscar ali- 
mento, 

Y un sér que cada vez que piensa, adquiere la 
experiencia del pensamiento, que cada vez pien- 
sa mejor, ¿qué ha de hacer sino subir? y si nos 


pensamiento más imperfecto, 
| pensamiento fatal, pues que no puede ser volun- 
tario. 

Pero ellos amaban y les sucedia lo queá Dios. | 
si no veia á quién 


vemos en una ErAÍA NETO MOS á la última para 


ver dónde empieza; no queremos subirá un sitio 


sin saber de dónde subimos y qué objeto nos lleva 


á subir. 


Si hay pensamiento progresivo, bajamos al 
á aquel que os al 


A] sér que piensa, porque sin pensar no puede 


ser; pero que sus pensamientos son rellejo de 
los objetos, no los pensamientos que Duscan;0 9h- 
| jetos nuevos al pensamiento del mon 


máquina fotográfica que fija lo que le pAnoH de- 
lante, no al artista que forma un cuadro con ob- 
jetos que nadie ha visto. 

Si hay un artista que pinta lo que no ve, es 


porque su pensa miento va á buscarlo en otra 
parte: pues bien, busquemos al pensamiento que 


toma lo que le dan, porque aún no sabe andar 
ara buscar lo que no le dan. 
Si el hombre piensa, siente y es: busquemos, y 


—sia duda encontraremos en el mismo hombre, 
lo demás, era el áncora que se fijaba en cual- | 


sin que sean y sientan; pero que apenas piensan 
otros que no sienten á fuerza de sentir sensacio- 
nes más fuertes, en todo veremos cadena; nada 
es que no sea y haya sido más y ménos. Si el 
pensamiento es sucesivo, su manifestacion lo ha 
sido tambien: si tenemos más, habremos tenido 


ménos y ménos y ménos hasta que no se haya 
| | visto. Entónces, como del hombre vemos séres 
Esos chispazos de Dios eran las luces que da= | 
ban fuerza al espíritu para seguir en su camino, 
Un paso más allá, y me encuentras, decia Dios, | 


que sienten y piensan, pues que obran, ¿por qué 


no hemos de haber sido e 


Porque eso, si progresan, no han de ser lo que 
nosotros: ¿dónde se detendrá su progreso? 

Si tienen razon imperfecta, progresará; y si 
progresa, llegará á ser lo que la mia, 

Y ¿qué sé yo si un animal de Júpiter, no será 
más sabio que yo? 

¿No tengo yo aquí monos que sirven á la mesa? 
¿Por qué un mono de Júpiter no ha de tener la 
palabra del papagayo y decirme si quiero la sopa? 

¡Pobres séres que sienten sin gozar más que 
imperfectamente! 

Dios pudo hacer un sér que sienta para llenar 


la armonía: ¿y qué armonía es esa tan decantada 


y tan poco explicada ? ¿Qué falta le hace que un 
sér que nace, pueda vivir para morir? Luego sólo 
para ocupar un lugar que pudo ocuparlo muy 
bien un poco de materia bruta? | 
¿Para qué hacer sentir al que no ha de sentir 


sino males ? Porque las caricias y los halagos 


dicen que no los sienten sino por instinto; pero, 
1 : S 
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¿Con que no saben lo que es un halago, y sa- 
ben lo que es un golpe? | 

¿Con qué compararse, sin conocer, pues, que 
sin lérmino de la comparacion, entónces la es- 
cala está al revés; el animal es más perfecto 
que yo? 


que el golpe hará sufrir del mismo modo al que 
pega, y luego, bien que no comparan, bien ha- 
cen, pues no despedazan á los que les dan sufri- 
miento y no matan de una vez, para dar una lec- 


cion á Dios, que por una parte da el goce, y por | 


vlrael sufrimiento. 


Para decirlo así, desliace el hombre bueno lo | 


que crea el Dios imperfecto. 


Pero no es asi. No hay especie alguna de rup- | 
turien la cadena, ¿Cómosu pensamiento puede | 


ser múltiple, cómo Dios puede pensar dos veces 
de modo distinto? 


¿Cómo puede hacer un sufrimiento premiado 


y otro no premiado jamás? 

¿Cómo? 

Siendo Dios menor que cualquiera de los que 
han descubierto una falta en la creacion, que él 
no previó, 


EstiniTU DE SPINOSA. 


SOCIEDADES ESPIRITISTAS. 


CENTRO ESPIRITISTA SEVILLANO. 
SESION EX 11 DE JULIO DE 1866. 


Evocado Lamennais, se presentó otro espíritu 


y dijoz 

—Lameunais no asiste porque está en mision: 
vengo en su nombre. 

Preguntando quién era, dictó: 


cinco mil años, me Hamaba en lenguaje desco- 
nacido para vosotros Lec: moré enel Asia; mi 
vida fué de ciento noventa y cuatro años y dejé 
numerosa descendencia. Si deseais escucharme, 


reconcentraos, porque mi voz, atravesando la 


materia, llega á vosotros desde Jas Jejanas regio- 
nes en que resido. ALA 

Habiéndosele manifestado. que se le iria con 
el mayor recogimiento, continuó, 


E Das dai 
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duracion inapreciable, incomprensible, 
Un sér que al sufrir devuelve un golpe, siente 


o material, ese eterno. 
losautributos de esa nada v esánada se Hama Dios. 


todos los séres, que en nada se asemeja á 
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¡ñ 


Era, es y será, constituye la eternidad, constí- 
tuve el tiempo. 

¡La eternidad!... esa duracion sin límite, esa 
¡n- 
nital... 

Todo parece que loabarca el tiempo y, sin em- 
bargo, fuera lel tiempo y anterior al tiempo exis- 


tía Dios; existía ese poder, de que son groseros 


remedos todos los poderes que agitan la ma- 
teria!... | 

Dios existia, Dios era... ¿qué es Dios? 

Si por nada entendeis lo que no existe, la nada 
no existe, 

Pero si por nada entendeis lo inmaterial, lo 
eterno, lo incomprensible, la nada existe y es in- 
ese incomprensible forman 


Pero si Dios existia úntes de la materia ¿dónde 
se encerraba ésta? ¿es la materia una dilatacion 
de Dios? | 

Si la imnteria es una dilatación de Dios, la mate- 


| ría como parte de Dios, es tambien Dios. 


Sila materia es una creacion de Dios y Dios es 


infinito, la materia ocupando parte de ese infi- 


nito, la materia, átomo vagando en los espacios, 
es tambien Dios y está por decirlo asi incrustada 
en Dios. puesto que admitiendo que Dios es infi- 


—bito, si la materia no es Dios, Dios deja de ser in- 


| finito, pues lo limita la materia Ne veupa sitio en 
| lo: infinito. 


¿Qué es lo infinito? ¿uo es esa extension sin 


—límiles, ese más allá:sin' término, en que se as- 
| fixia el pensamiento? 


¿Qué es Dios? ¿ qué sér es ese, que difiere de 
á lo co- 

nocido, que en el sitio no ocupa sitio? ¿ qué sér 
es ese imperecedero? ¿es Dios el movimiento per- 
pétuo en que asiste la materia? ¿hay algo entre 
Dios y la materia? ¿están aquél y ésta completa- 


mente separados, « ó se mantienen unidos por la- 
| ZOS incomprensibles? ¿ese lazo que establece 
—uundo moraba en ese planeta hace más de 


li union, si tal union-exisie, es Dios, es materia, 
ú participacion de aquel y. ésta? ¿serán las almas 
el lazo que une á Dios y á la maleria? 


IT. 


Libre mi espiritu de la materia en que se ha 
visto envuelta durante muchos siglos y en mun- 
dos separados unos de otros por incalculables 
distanci s, empiezo á conocer que la densidad de 
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la materia no exislez qué esa loción de los 
mundos, no es más que un estado aparente para 
los espiritus que yacen encarnados, y que la luz, 
la sombra, los sonidos... son los alimentos de 
esos Órganos groseros por los cuales y istumbra 

el espiritu algo de lo grande y misterioso que 
está más allá del espiritu... 

A medida que el espiritu se perfeccione evolu= 
cionando en la materia, sus encarnaciones, esto 
es, la materia en que se envuelve, va siendo 
ménos pesada hasta que desaparece por completo; 
ve entónces lo que existe dentro de la materia; 
ve lo que á los espiritus encarnados les está ye- 


dado; ye lo invisible, porque ve, la inteligencia. 


que se subdivide en almas en la materia. 
El espiritu al penetrar por vez primera en la 


maleria, es como el embrion en el vientre ma- | 


lerno. 
El espíritu A través de sus sucesivas encarna- 


ciones, es como el feto que llegada la hora del 
nacimiento, rompe la estrecha prision que le 


servia de albergue, porque ya le es insuficiente 
para el desarrollo, 

El espiritu que alcanza cierto estado de períec- 
cionamiento, es como pasado en el sér encar- 
nado la adolescencia, empieza á lucir los primeros 
resplandores de la razon. 

Un e-piritu encarna por vez prime 
mundo: la densidad de la maleria no le ' 


distinguir más objetos que Jos que están 4 su 


limitado alerce y en los cuales satisface sus 
groseras necesidades; si mira más allá de si 
mismo, ese más allá no le agita ni conmueve; le 
es un más allá sin atractivos ni encantos; desco- 
nociendo lo pasado, vive exclusivamente del pre- 
sente; el porvenir le está vedado, porque apri- 
sionado en densas capas de materia, no irradia 
fuera de ella... pero ved "que lo que Hlamais 
muerte desata Jos lazos que unian ese espiritu 


con esa materia; libre entónces y siguiendo la ley 


inalienable: del progreso, despues de girar en 
torno del mundo que le sirvió de morada, ve que 
la materia en que estaba envuelto, no es ya la 
materia apropósito para su espíritu; que una vez 


en la creacion debe recorrer sucesivamente los 


grados de materia de que se compone, y que otro 
mundo le ofrece al cabo de mayor ó menor nú- 
mero de siglos nuevo albergue, Nuevas encarna= 
ciones. Ya el espiritu arrastra la materia como 
una carga ménos enojosa; ya si bien vive para lo 
presente, fija alguna vez su pensamiento en lo 
pasado; en el cual se detiene ex traviado; concede 
principio á su espíritu ó alma, y lo concede desde 


cos caractéres de los mundos, 
-paralos espíritus que los recorren. El espiritu 
libre próximo á salvarla materia por su estado 
cuasi perfecto, combina esas letras, esos caracté- 


el momento en que aparecen los primeros destellos 
de la razon. Ve la muerle con horror, porque 
cree que la muerte es el no' sér y que con la 
muerte todo acaba, todo perece, todo se extingue... 


la descomposicion de la materia le esparita; la 
fetidez- que de ella emana le horroriza.., surge 
cenlónces un deseo, 
garda vida; anbela una duracion, pero una dura- 
cion limitada, eterna, y ante lo incalculable de 


el conservarse para prolon= 


este deseo siente desfallecer sus fuerzas, y buscan- 
do un más allá que las satisfaga, pasa su atónita 
mirada por los astros al parecer inmóviles y si- 


lenciosos, que semejan pequeñas luces como las 


que brillan en lá oscuridad de la noche despren- 
didas de diminutos insectos, ó-como los fuegos 


fátuos que se levantan de descuidados cemente- 
rios en que los cadáveres yacen medio sepultados 


- - - -.. E 


Este espíritu encarna AO una eseadnabión suce- 
siva en mundos cuya materia es más grosera que 
la del planeta que habitais, para pasar á otros 


3 cuya materia es ménos densa, y en ésta grada- 


cion misleriosa 6 invisible de Jo imperfecto 4:lo 
sto, en esta escala que empieza en Dios y 
acaba en Dios, el piélago insondable de la mate- 

ria, cada una de las estancias del espíritu en un 


| ES esuna letra que aprende del gran alfa- 


beto de Dios, alfabeto expresado en esos gigantes- 
comprensibles 


res y los comprende, porque hay una voz que 


=se desprende de cada uno de ellos, un sonido que 


aislado esincomprensible, pero que unido á los 
que surgen de los demás mundos constituyen la 


armonía universal, esa armonía que dice á los 
espíritus ya purificados... Salid de la materia. 


UL 
El universo, como cada mundo, tiene mansio- 
nes en las cuales anhelan morar los espiritus. 
A trillones de leguas del sol, centro de vuestro 
sistema planetario, existe un astro que apesar de 


la enormidad de su tamaño no es perceptible á 
| vosotros, ni áun con el auxilio de los telescopios; 
es, pues, un sér desconocido que se agita en la 
creacion , COmo el insecto en la espesura de un 
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bosque, 6 el pequeño pájaro en las seculares ra- 
mas de un árbol gigantesco. 
La luz no llega á aquelastro, porque los astros 


luminosos distan de él tanto, que la intensidad 


de su luz se debilita y extingue al atravesar la 
inmensa. cantidad de matería que se interpone 
entre aquel y éstos. 

No existe allí la luz, no existe alli el sonido, ni 


existe allí la densidad de la materia. Ese astro es 


para los espíritus que allí moran, como el agua 


para el insecto que corre por su superficie sin 


sumegirse ni quebrantarla, La materia de ese as- 
tro no es como la materia de vuestro planeta com- 
puesta de elementos distintos; allí la materia es 
homogénea, ligera, trasparente, de color indefini- 
ble porgue participa de todos los colores, ó me- 
jor dicho, todos los colores forman allí ese color 
queen vano meesforzaré en haceros comprender, 

Ese astro está compuesto, de la materia más 
sulil que se desprende incesantemente de cada 
mundo; efluvios misteriosos que tienen ese lugar 


señalado en la creacion para reunirse: ese astro 


es uno de los postreros mundos en que encarnan 
los espiritus, y ese astro fué mi morada en mi 
anterior encarnación, 
Evocado el espíritu de Lee se manifestó y dijo: 
Héme aquí: Soy Lee; escuchad, 


IV, 


Era el momento en que el espíritu se siente 
impelido á la encarnación por una fuerza desco- 
nocida. 

Mi espiritu habia recorrido la materia, y dete- 
nidose en sus principales condensaciones llama- 


das por vosotros mundos. Mi espiritu libre du- 


rante muchos siglos, empezaba á sentir ese im- 


verse en la materia. 

Impelido por ese poder, senti que algo gravita- 
ba en mi espírita, que algo me oprimia, que algo 
me acongojaba, que algo debililaba la fuerza in- 
lensisima de mis percepciones: ya no salvaba ins- 
tantáneamente las distancias; ya le tenía horror 
al vacío, esto es, á lo que carece de apoyo mate- 
rial para los espiritus encarnados; experimentaba 


una turbación inexplicable: no sabía si acubaba 


mi vida'ó empezaba: crel que me duplicaba, pero 
en está doble vida reconocia un solo yo, por lo 


que inferí que una seguia siendo mi existencia, | 


aunque únida intimamente á una sustancia de la 
que en vano procuraba sustraérme. 
Empezaba mi encarnación, y mi eucarnacion 


a 


La]: Na] ibi 


tenia lugar en el astro de que os he hablado en 
mi anterior comunicacion. 


V: 


La lucha que se establece entre el espíritu que 
encarna y la materia que sirve de envoltura, pro- 
duce la cesación aparente de la vida; ese sueño 
de que no hay recuerdo al sulir de él, porque esa 
union misteriosa, ese lazo supremo, esa combi-= 
nacion intima quitando la irradiacion externa al 
espiritu, hace que: esa irradiación sea interna, 
esto és, concretada ó circunscrita á la materia 
que envuelve al espíritu, y esa materia animada 
por ese medio, adquiere la forma del sér que se 
ha de desarrollar en lo sucesivo, El espíritu du- 
rante ese tiempo carece de la voluntad que le es 
propia, su actividad participa entónces de la ac- 
tividad de Dios, de esa actividad creadora, pues 
que el espíritu al encarnar si no crea la materia, 
la amolda, la metamorfosea, la presta la forma 
adecuada 4 su estado comunicándose  directa- 
mente con Dios, con esa Suprema Intelitencia 


que le guia hasta dejarlo encarnado, disipiudose 
enel instante de volver á la vida el recuerdo del 


trabajo que ha ejercido. 
La yida encarnada, la conciencia del yo, co- 


-—mienza desde el momento en que el espiritu irra- 


dia fuera de la materia; desde el momento en que 
el espíritu despierto de ese sueño indefinible, de 
ese tránsito de la vida libre á la vida encarnada. 
Sesion de 14 de Julio de 1866. 
Evacado el espiritu de Lee, se comunicó y dijo: 


Soy Lee: aquí me teneis: evocad al espiritu de La- 

. Mendais, que os hará con su acostumbrada elo- 
cuencia la descripcion del astro due me sirvió de 

morada, 

pulso, que le conduce inevitablemente 4 envol- | 


Evocado Lamennais, dictó : 
Hace tiempo que no me presento á vosotros; no 
por eso os he olvidado; otros espiritus me han 


reemplazado ventajosamente; hoy al saludaros 
me presto gustoso á la invitacion del espiritu. de 
Lee: escuchad pues: 


(1) «Estallaron los mundos á impulso de la 


| fermentacion de la materia. 


(1) Las inteligencias libres Be sirven de comilles para 


| sienificar que lo que comunican no son elaboraciónes pro= 


pias de su sér, sino inspiraciones reflejadas de otros 48- 


 píritus más elevados, En este caso debe considerarse al 
 espirito que se comunica con el encarnado, como un me- 


dium en las regiones libres: advertencia hecha porlos éspi- 
rítus que nos favorecen, 
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» A la oscuridad sucedió la luz: al silencio el 
sonido, 


»No la luz debilitada al atravesar piélagos nu= | 


merosos de materia, sino la luz purísima de acti- 
idad inconcebible; la luz amiga que anunciaba 


la vida en la creacion; esa vida que se llama inte- | 


ligencia, emanacion de Dios. 


» No el sonido que se mezcla y confunde con | 


otros sonidos, sino el sonido imponente y majes- 
tuoso de mundos que al girar en los espacios dila- 
tan sus enormes cabelleras de luz, y acusan en 
sus rápidos movimientos, que existia un motor 
supremo, una causa desconocida, cuyo poder se 
hace visible en sus manifestaciones, 

»El universo salia del caos, 

»La materia envuelta en el tiempo, era una 
masa que modelaba la inteligencia, y cada parte 
de esa masa mi 
un sér, 

»Empezaba la union de la inteli 
teria, 

» La inteligencia libre encarnaba. 

» Y trascurrieron muchos siglos. 

» La materia condensándose incesantemente 
ostentaba millones de mundos, 

» Y de la superficie de muchos mundos se des- 
prendia un vapor ligero, una emanación miste- 
riosa; un efluvi nocido, que al través de la 
atmósfera se pida: en SETS regiones etéreas. 

» Y allí, muy Jéjos, 4 distancia que apenas po= 
deis calcular, en aquellas regiones empezaba la 
formacion de un mundo. 

» Y ese mundo compuesto de la sutilísima ma- 
teria cósmica seminal desprendida de otros mun- 
dos, era ya un enorme embrion, cuya vida em- 
pezaba á hacer visible el movimiento. 


»El espacio, esa madre pródiga derramaba la | inherente, á la union forzosa de su parte acliva 


vida en un nuevo sér, cuya superticio habia de 
servir de albergue á ra más extraños séros. 
»¡Salve, astro misterioso que en las más apar- 
de los espiritus encarnados, no se ha fijado en ti 
todavía: tu existencia es una existencia ignorada, 
y sin embargo, existe! Tú mo ocupas las regiones 
dela luz ni las de la Jobreguez; para tí no existen 
sonidos: tú moras en el justo sosiego de la crea= 
cion, en ese punto intermedio entre la vida y la 
muerte, entre el sér y el no sér; en esa transaccion 


que existe de la vida encarnada definitiva, ála | 


vida libre definitiva fuera de la materia: tú eres 


un compuesto de materia, pero maleria cuasi im-- 


perceptible; tú te agitas en los espacios, pero 1 
movimiento no es el movimiento ordinario de los 
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elada por la inteligencia, era | 


ones del uniyerso yace oculto! La vista 
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mundos: tú te apartas de la materia, tú te alejas 
de la materia; tú avanzas como queriendo preci- 


pitarte fuera de la materia, como si el poder omni- 
potente de la Gran Causa le llamase á U y te atra- 
jese con la fuerza oa de su voluntad: tu 
materia es diáfana, y al través de ella se distin- 
guen los fluidos o: que por lí circulan: 
tu vida parece constituida por la ausencia de otros 
mundos: tú difieres de los demás mundos, por= 


- quelos séres que moran en tu superficie, difieren 
de los séres que moran en la superficie de otros 
| mundos. ¡Salve, astro ignorado que trazas en los 
espacios la ruta que conduce á lo inmaterial 6 ins 
| finitolo 
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¡Hermanos mios! El alma yace en la materia 


como en una prision dura y enojosa. 


Aun despues de la muerle, la libertad que re- 
cobra el espiritu es limitada, por hallarse cir= 
eunserita á la materia. 

Pero entre la vida encarnada y la vida libre, 
existe una manera de ser enteramente distinta. 

La muerle es la hora final de uno de los estados 


del alma, 


Antes de esa hora, esto es, mientras el alma 
está encarnada, se halla sujeta al padecimiento 


é insustancial, á una parle inerle y grosera que 


arrastra penosamente como carga superior á sus 


luerzas.. le 
Aun Mevando bien la mortaja de la carne, sufre 


el alma las penalidades, el desvanecimiento de 


esperanzas próxi mas á realizarse , y todo el cú- 
mulo de males en que la viciosa organizacion de 


la sociedad envuelve á sus individuos. 


Asi veis que áun en medio de los más mons- 
truosos placeres, en medio de riquezas escanda- 
losas, al través del refinamiento más perfecto en 
todo aquello que al parecer hace más deliciosa y 
erala la existencia, los que llegan á alcanzar ese 
estado son ciertamente más infelices que aquellos 


que admiran y desean la posesion de tantos bie- 
nes aglomerados. 
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1. 


Conoceis, pues, dos existencias. 
La existencia encarnada y la existencia libre 
que se adquiere por la muerte. 


La existencia encarnada es aquella en que el. 
alma por vez primera ó siguiendo el órden tra- 


zado por Dios en las encarnaciones, toma una 
parte de materia, se envuelve en ella y adquiere 
la: individualidad en cualquiera de los mundos 
que se agitan en los espacios. 

Sea cual fuere la organizacion especial de esos 
mundos, y sea cual fuere el estado de adelanto 
en que se halla el alma, claro es que ésta, du- 
rante su encarnacion, carece de libertad y se en- 
cuentra circunscrita á la materia en que yace, Ó 
cuando más, arrastrada penosamente por la su- 
perficie del mundo que tiene por morada. 

La mayor 6 menor libertad del alma durante 
su encarnacion, consisle en la mayor Ó menor 
fuerza con que pueda irradiar fuera desu materia. 

Prueba la existencia de esta irradiacion el éx—- 
tasis, el sonambulismo y otros estados, durante 


los cuales el alma, desprendiéndose casi por con- 


pleto de los lazos miseros que la sujetan, emigra 


á olras regiones que descubre, y ve claramente y | 


torna pesarosa á su prision al cabo de más Ó me- 
11.05 tiempo invertido en estas misteriosas excur- 
siones, conservando un débil recuerdo de las es- 
cenas variadas de que ha sido espectadora, 

Pues áun aparte de esos estados, puede el alma 
con la fuerza expansiva de que está dotada y abs- 


travéndose de toda idea terrenal, irradiar á largas | 


distancias y ver y comprender cuanto exista den- 


tro de esos límites. pudiendo en ciertos casos ser | 


tan vivas y extraordinarias las sensaciones que 


experimente al hallarse fuera del órden material | 


en que existia, que un esfuerzo supremo del alma, 
por prolongar Jos inefables goces de su expan- 
sion, puede desprenderla por completo, verifi- 
cindose entónces la muerte. 


Ta) es la mayor libertad de que puede gozar el | 


alma durante su encarnación; libertad, como se 
ha visto, incompleta, puesto que no reside en 
todas las almas encarnadas, sino en aquellas que 
“en muy reducido guarismo han adquirido cierto 
grado de perfección que les permite penosamente 
entreabrir las puertas de su encierro y enterarse 
delo que más allá de el existe. 

Hemos visto la libertad de que puede gozar el 
alma durante su encarnación. Indiquemos ahora, 
siguiera sea sumariamente, la que puede gozaren 
su estado libre, 


An 


- giones, todos los espacios, 


Hay dos estados de libertad en el alma libre. 

El estado de libertad primitivo anterior á la en- 
carnacion, y el estado de libertad posterior á la 
encarnación. 0 

El estado de libertad primitivo es aquel en que 
el alma, unida al conjunto de las almas que se 
hallan en igual estado, concurre colectivamente 
á la aglomeracion de la materia cósmica. á la for- 
macion de los mundos, al movimiento de éstos y 
álos variados y sorprendentes fenómenos de luz 
v de electricidad, de vida y muerte que á cada 


momento presenta la materia. En ese estado pri- 
| mitivo, son las almas las obreras incansables y 


misteriosas que siguiendo el impulso que les co- 
municara la gran causa, aglomeran, reunen, con- 
eretan y dan forma á la materia que, convertida 
despues en mundos, han de ser los futuros aloja- 
mientos en que las almas han de adquirir sus in- 
dividualidades. 

El estado de libertad en las almas encarnadas, 
es la que adquieren por su desunion de la mate- 
ria, sólo por la muerte, 

Conocida os es por las relaciones que ya os han 
hecho los espiritus, la turbación que sigue á ese 
estado; en efecto, en las primeras horas de la 
muerte el alma nose da razon de esa separacion 
en que se encuentra; pero en breve se disipan 


esas leves sombras que áun envuelven al alma, y 


si ántes yacia circunscrita á una pequeña porcion 
de materia que la sujetaba y la detenia á cada ins- 
tante, va la materia no estorba su tránsito por las 
regiones materiales. La materia es entónces para 
el alma lo que para vosotros la espesa columna 
det humo: que atravesais sin fuerzas en todas di- 


Se ve, pues, que el alma encarnada está limi- 
tada á una pequeña porcion de materia que tiene 
por morada, y que el alma libre recorre toda la 

materia, esto es, lodos los muados, todas las re- 
todo lo que es má- 
teria. 


Mí. 


Resta un tercer estado de libertad al alma, que 
es el estado perfecto y definitivo, el cual existe 
fuera de la materia. 

Las 2Jmas, terminadas sus largas y penosas pe- 
regrinaciones por los mundos y avanzando siem- 
pre á la perfeccion, llegan á4 conseguirla, y hé 


caquiel momento en que deja de existir para ellas 
la materia y penetran para siempre eternamente 


en las mansiones inmateriales, en esas mansio- 


2 Biblirdtass Narianal da Eensós 
E IO ¡ela ¡CIO qe E 5 PE] 





EL CRITERIO ESPIRITISTA, 


nes sin luz, sia sombra, sin sonidos..... £0 esas 
mansiones en que sólo Dios impera, y en las que 
hallarán las almas lo gue con tanto afan creen en- 
contrar en la maleria, «La felicidad, vw bienestar 
inefable de que sólo existe en la maleria un debil 
reflejo que ni áun á las almas encarnadas les es 
dado alcanzar. 

¡Hermanos mios! Sila perfeccion os ha de pro- 


porcionar ese estado, ¡perfeccionaos!... Dios es | 


Un faro cuya intensa luz traspasa toda la mate- 
ría,.. seguid esa luz, que esa luz os guiará hasta 
Dios. 


Hay un sentimiento superior á todos los senti- 


mientos. 

Hay un sentimiento que forma una de las más 
preciosas cualidades del alma. 

Hay un sentimiento que está unido al alma y 
que de ella no se separa, 

Hay un sentimiento á cuyo resplandor se des- 
vanecen lodos los demás sentimientos, 

Hay un sentimiento que hace participe al alma 


de Dios, pues que Dios todo es sentimiento, y este | 
la caridad es | 


sentimiento íncreado es la caridad, y 
la parte que el alma tiene de Dios. Héaquí porqué 
el hombre es imágen y semejanza de Dios. 


Il. 


Al través de estados dolorosos para el alma, 
progresando y perfeccionándose sucesivamente, 
alentada por: la esperanza que le infunde la 
caridad de Dios. 

La vida se disipa; pero no se extingue. 

Atraida por la luz increada se sumerge en ese 


foco inagotable de caridad, y deja únicamente el | 
| y cegados por su lobreguez inmunda, aletargados 


despojo de la materia, la cápsula en que se alo- 
Jaba transitoriamente. 


En la luz increada se impregna el alma de la | 


caridad , y prosigue con nuevo brio su peregri- 
nacion larga y dolorosa, pero transiloria y pere- 
cedera, 


¡Hermanos mios! ¿que seria vuestra alma | 


sin la caridad? 


nl. 


| La caridad no es solamente el amor al prójimo. 
Es además la manifestacion del poder del alma, 


149 


| que dilatándose indefinidamente á vista del infor- 
' túnio, representa al Dios que todo lo prodiga, que 
lodo lo dispensa y. que todo lo perdona, que todo 

lo llama á sí para identificarlo y hacerlo perfecto, 


¿Qué seriais sin la caridad? 

Sin la caridad no seriais alma, seriais materia. 

Esta materia asquerosa en que yacels presin- 
tiendo la existencia en que se existe sin materia. 

Sin la caridad no existiria el progreso, porque 
el progreso es la union, es el amor, y el amor 


tiene por base la caridad, 


La caridad es Dios, y tanto más perfecta será el 
alma, cuanto más desarrollada esté en ella ese 
precioso sentimiento, el más puro de todos los 


sentimientos. 


¿Qué existe sin la caridad? 
El embrutecimiento, el ezoismo, la inaccion, 
todo'el cúmulo de males que envuelve el materia 


—lismo, 


La caridad es al alma Jo que Dios es al alma. 

Sin Dios no existiria el alma, 

Sin la caridad no sería el alma alma, sino lo 
desconocido, y por consiguiente lo que no puede 
definirse, 


IV, 


| Dioses la caridad infinita de que están pre: 
nadas las almas. 


¿Por qué no existe en vosotros en igual grado de 


| sentimiento? 


¡Por qué paseais indiferente vuestra mirada por 


la desgracia y el infortunio, sin enjugar las Jágri- 
Mas que arrauca el dolor y la miseria? 


¿Por qué no disipais con el resplandor de la ca- 


ridad la lobreguez de la desgracia? 


o 
Envueltos en el tenebroso manto dela miteria, 


por los « pue Hamais placeres, querels perpeluar 
vuestra existencía bajo la presion de la materia 
que no deja germinar en vosotros la caridad, cuya 
preciosa semilla aún vace vireen en vuestras 


almas. ' a 


El egoismo se ha apoderado de vosotros, y vivís 
para vosotros mismos. llamando á vosotros lo que 
no es de vosotros, sino de esa multitud que cu- 
hierta de harapos y con los rostros lividos y de- 
sencajados os señala como á sus verdugos, porque 
desatendeis sus clamores, Jes negajs e] pedazo de 
pan que acallaria sus necesidades, porque los 
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asesinais lentamente y asesinais á la vez sus al- 
mas que carecen del alimento de la ilustracion, 
de esa ilustracion que no podeis darles, porque 
yace embotada en vosotros. 


vi: 


Dios es la caridad. 

Vosotros representais á Dios, porque en vos- 
otros puso Dios la semilla de la caridad. 

La caridad eleva incesantemente el alma 4 Dios 
y la purifica y perfecciona. 

El ejercicio de la caridad es el ejercicio de 
Dios que crea y distribuye pródigo todos los 
beneficios. 

La caridad es como Dios: ilimitada. 

Porque una vez abierto en el alma el manan- 
tíal de la caridad, distribuye incansable sus bené- 
ficas aguas allí donde la aridez de la desgracia lo 
tiene todo marchito, 

Y no lemais que ese manantial se disminuya, 
no temais que perezca ese manantial; una vez 
abierto en vosotros, aumentará su caudal á cada 
instante, y aparecerá cada vez mayor á vueslros 
atónitos ojos; ese manantial al partir de vosotros 
para fecundar con la esperanza los pobres cora- 
z0ne5, se pondrá en comunicacion con Dios, y 


Dios por vosotros será el que derramará su impe- 


recederá vida. La caridad. 


SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 


LA MUENTE DE SÓCRATES. 


El sol de la Grecia se mostraba esplendente y 
bello: Grecia había escrito un nombre, ó mejor, 
muchos nombres en su inmaculada historia. 

LkEósIDAS, Soon, DrAcon, TEMisTOCLES, 
ARÍSTIDES. 

Brillaba otro sol más esplendente que el de 
GneciA Penicies, simbolo de la Grecia. 

Arexas, la hija predilecta del cielo; ÁTEN«AS, 


la patria de PenicLes, estaba entregada á dis- | 


putas sofisticas; unos cuantos miserables se dis- 
putaban, disfrazados de sabios, el poder y las 
riquezas, 

Nació un hombre sencillo, modesto, veraz, 


Este hombre, despues de pasarsu vida en medio 
del trabajo y del estudio, habia reunido 4 su al- 
rededor multitud de jóvenes, á los que enseñaba 
el estoicismo mezclado con la esperanza: no un 
sacrificio estéril y orgulloso, sino una abdicacion 
de Jo supérfluo en gracia de lo necesario. 

Ese hombre fué citado ante el tribunal del 
AREÓPAGO, porque decian que negaba á Dios: ¡Él! 

que decia: Vo conocemos á Dios, busquemos á Dios, 
que dá El hemos de llegar! 

Compareció aquel hombre ante aquellos jueces, 
y defendió la causa con el ardor del que defiende 

'ásu Dios y á su fé. 
Al acabar, dijo aquel dicho célebre, en contes- 


| tación á la pregunta que los jueces le dirigieron: 


«Tú que siempre dices la verdad, SócnATES, 
¿qué crees que mereces por tu defensa? 

Comer en el Pritaneo, contestó. (4) 

Aquellos hombres mataron su gloria de una 
-plumada. Sócnares fué el primer griego conde- 
nado á muerte por el ArgópAGO, 

Llegaba la hora señalada: el sol iluminaba con 
sus pálidos rayos una estrecha estancia de una 
«casa de ATENAS: uNos cuantos jóvenes contempla- 


| ban con estupor á un anciano sentado ante una 


«ventana. Ese anciano Jes decia: Hijos, mi muerte 
no debe haceros derramar lágrimas: ántes que vivir 
en ÁTENAS mentirosa, morir mil veces. 

Nosotros somos algo más de lo que en nosotros se 


| vé; tenemos algo que no muere; yo no moriré, yo vi- 


'l 


viré y seré feliz, porque he silo bueno, y porque me 


| matan por serlo... No tacheis deinjusto al tribunal 
| que me condena..... ¡Es el tribunal de la patria!.... 


-La patria me condena, debo mori ir, y la prueba de 


| que debo morir, es que muero. 


Sócnates no ha hecho jamás, sino lo que ha de- 


| bido hacer; vosotros que sois jóvenes, vivid seguros 


de vuestra creencia, y sereis felices como yo lo soy 
ahora.Si yo soy dichoso, ¿no veis mi daimon? ¿no 
le oís? Muere, SócnAtes, me dice; muere como has 
vivido, con la verdad en los labios y la compasión en 
el corazon. Yo muero, ¡Adios! El Dios desconocido 


' F 7 -. aj + te 
| está aqui.... y señalaba á su corazon. 


Las tinieblas cayeron sobre Arexas, la púdica 
Driaxa aluombró un cadáver, y plaleó las lágrimas 
¡(de unos jóvenes. Árexas dormia sobre su des- 


+ 


l honra. 


ATENAS no derramó una lágrima sobre el ca- 


veraz ante todo, que llamaba al saber saber, yal | 


sofisma error, que detestaba a los sofistas, como 
mercaderes de la sagrada verdad, 
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dáver de SócnAtTEs, porque no era digna d de que la | 
| el pulimento del estudio. 


dijesen la verdad. 


Un frondoso mirto brotó sobre la tumba de Só- uno | | 
mundo viejo. Vinernio sabe más; pero es ménos 


CRATES, que creció tanto, que sus ramas cubrie- 
ron el mundo, y de sus blancas flores brotó el 
Dios DESCONOCIDO. 


Espiritu de SÓCRATES. 


PARALELO ENTRE VIRGILIO Y HOMERO. 


Homero y VireiLio son las dos columnas sobre 


que descansa el gran edificio de la imaginacion | 


de la antigúedad. 
Homero es la segunda época de la poesía. Des- 


pues de haber mandado la humanidad el carami- | 


llo, despues de haber abandonado la humanidad 
de ser pastoril, entra Á ser guerrera. 

La poesía habia tomado un nuevo carácter, Los 
tiempos heróicos habian llegado, y la musa no 


se inspiraba ya en las ondas de los lagos, ni en 


els de los arroytelos, 1160 dules y en- | 
lido. Sucédele la trompa épica que 
suena, las A lá batallas, los lances amo= 


cantador bal 


rosos, mezclado de sangre el fragor del combate, 
y el ruido de los que huyen, y el ruido de los 
que vencen. Todo esto basta para inspirar una 


poesía nueva, y el cantor de este poema es Ho- | 
| mera de mis desdichas. 
Homeno es el faro, á cuya luz se ve la GneEcia 


énlera. 

Homero esel primero que funda la poesía épica. 

Pero los tiempos andan, los sistemas filosóficos 
hacen á la humanidad más rellexiva, la teogonía 
se espiritualiza en siete modos. 

Una sociedad vieja va ú morir. 

Manto y Sita har 
la ciudad eterna; una fulgurante luz brilla en la 
cima del GóLcora; todo, en fin, anuncia una nue- 
miento de agonía. 

El gigante romano empieza á sentirse enfermo, 


El cantor, el que pinta Ja sociedad de entónces, 


€s VinGILIO. 


- VinciLio no hace más que seguir las huellas de - 


Homero, y sin embargo no consigue sino colo- 
Carse por bajo de él, 


me rodean. Unos me echan en cara un crimen, 


van ensangrentado las calles de | 


desde los primert 
alma, porque en él adiviné, no al compañero ca- 


En Hoxeno e la naturalidad; en VinG1Lro liar 
El uno canta una sociedad nueva. El otro un 


p 
Ct 


poeta. Homeno siente en su pecho la 


tural de la Gnrcia: VincILIO la adquiere en los li- 
bros. El uno es rebuscado: el otro espontáneo. 


Homeno es más poeta. Vinarnio más filósofo. 
En una palabra. Hoxeno es la expresion de un 
mundo que nace. Vincinro es el cantor de un 


| mundo que espira. 


Espiritu de QUINTILIANO. 


COMUNICACION DEL ESPÍRITU DE LUCRECIA BORGIA. 


fedium J. A, T. 
20 de Mayo de 1867, 

Yo soy Lucrecia Borgia, y me dirijo a vosotros 
porque os creo buenos y compasivos. He deter- 
minado por eso contaros mis sufrimientos; he 
reflexionado que, fuesen los que fuesen mis cri- 


menes, habia, en vuestra calidad de hermanos, de 


hallar en vosotros mucha más consideracion é 
indulgencia que entre la turba de espíritus que 
otros otro, y véome perseguida y acos cual 
fiera por una jauría de perros rabiosos. 

¿Quereis que os cuente mi hisloria? 

Se le contestó que si, y dijo: 

Naci hermosa, muy hermosa, y esta fué la pri- 


En las eradas de un trono vi deslizarse mi in- 
fancia: esto os bastará para comprender la clase 


de educacion que recibiria. Festejada y adulada, 
| no sólo por mi hermosura , sino más aún por mi 
título de princesa, pululaba á mi alrededor una 
turba de cortesanos corrompiendo mi corazon y 
mis, en su origen, nobles sentimientos. 


Creci con tales disposiciones, y ya podeis su- 
poner lo que llegaria á ser en la edad en que, sin 


dique las pasiones, lánzanse en revuelto torbe- 
llino con el estrépito de rápida é imponente ca- 


larali. 


Diéronme por esposo á un hombre á quien 
s momentos odié con toda mi 


todo el curso de mi vida contrariaria mis impul- 
sos y violentaria mis sentimientos, Los resultados 


anal re a 
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fueron los que debian ser. Ajena al Casan con- 
yugal, que es el lazo de la mujer honrada, fui 


atravesando la vida, no como riachuelo tranquilo 


que no«agita ni riza el aire, sino como mar em- 
bravecido que todo lo traga 
seno abismoso, 

Llegué á ser la Mesalina moderna, la querida de 
todos y la mujer que por uno de sus caprichos 


y lo engolfa en su 


sacriticaba vidas y honras. Para concluir y decirlo | 


en una palabra, á más de ser mala esposa, por 


término de mi vida de horrores fui hasta par- | 


tras una alada y pintada mariposa? Ást era yo en 


¿Veis una niña alegre y juguetona corriendo | 


virtud y en los más nobles y levantados senti- | 


mientos, Encapótose el cielo de mi plácida exis- 
tencia; sopló el huracan de las pasiones, y ya no 


fui la cándida é inocente niña que seguia por el. 


yerjel al alado y bello insecto, sino la terrible y 


fiera amazona que atravesaba bosques y salvaba | 
barrancos y torrentes en persecucion del rabioso 
jabalí, representado por la vanidad, la pig | 


y todas las más bajas pasiones. 


COMUNICACION DEL ESPÍRITU DE SAN PABLO SOBRE EL 
BIEN Y EL MAL. 


14 de Marzo de 1868, 


Bien es la ley divina: mal todo Jo que de ella se | 


aparta, Asi como cuuudo los hombres dan una 
ley, consideran por malo al que no Ja cumple, 
así Dios al darnos la suya nos considera tambien 
malos si no la observamos. 

El mal no existe, pues es sólo la carencia del | 


sabe Dios que al fin el bombo la observará, por 
que conocerá que le trae cuenta, 


PREFACIO. 


e 


El magnetismo animal era ya conocido en los 


| tiempos más remolos; pero Como misterio, no 
mi temprana edad: soñaba en el amor puro, en la 


como ciencia, y sólo en algunos manuscritos úra- 
bes se han encontrado rastros: de este misterioso 
agente de la naturaleza. 

A él deben atribuirse las curas milagrosas opt- 
radas por los sacerdotes en los templos, y los sor- 
tilegios que en la antigúedad se: practicaban en 
ciero, como el éxrasis sonambúlico en que se 
colocan algunos faquines de la India, tienen igual 


Al renacimiento de las ciencias, Nan, Helmont 
y Paracelso fueron los primeros que tuvieron 
una idea confusa del magnetismo; pero dejando 
aparte los esfuerzos de estos sabios para encauzar 
y hacer progresar el magnelismo, esla ciencia no 
fué practicada hasta el año 1773, sino á titulo de 
especulacion, no como ciencia útil. 

En 1773, en Austria, apareció un jóyen, doctor 
de la facultad de Viena, lleno de talento y de en= 


tusiasmo, 


Antonio Mesmer, fundador del Mesmerismo ó 
magnetismo, que ántes así se llamaba. 
Bajo el nombre de magnetismo: auimal, empezó 


á sustentar la doctrina que más adelante y en 
| memoria del sabio doctor que contribuyó á su 


-propagacion se denominó Mesmerismo, como he- 


bien, ó por mejordecir,lu inobservancia delos pre- | 


ceptos de Dios. Lo que á Dios nos acerca es bueno; 


lo que de Dios nos separa es malo. Dios cousiente | 
que desobedezcamos su ley, porque nos ha criado | 
sencillos 6 ignorantes, y con los mismos pesares | 


que sentimos al fallar: á la ley natural, anos castig: 


por la inobediencia, El goloso paga su intempe= 


rancia con enfermedades que su estómago car- 
gado le produce; de consiguiente, desde el mo- 


mento que sufre por ello, conoceque la intempe- 
raveja es un mal y aprendeá no serloco, Sin esa. 
libertad, el espiritu no aprenderia nunca: por es0 | 
Dios dió la ley y le dió tambien al hombre liber tad | 

en | cia en gérmen. 


amplia para observarla 4 desobedecerla. 
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n105 dicho. 

Excusado pa rece decir que Mesmer tropezó con 
contradictores y enemigos; es forzoso confesar 
que alguna vez llamó al charlatanismo en su 
ayuda, lesligo sus famosas varitas de quien todos 
habrán oido hablar; pero no puede desconocerse, 
porque no es ménos cierlo, que 4 pesar de sus 
debilidades y á pesar de las memorias desfavora= 
bles de la Academia de Ciencias, no faltaron sa- 
bios que conocieron que dejando aparte lo que al 
charlatanismo pudiera corresponder, en el fondo: 
de la doctrina existia algo serio, y que lo que 
Mesmer Hamaba magnetismo a nimal era una cien- 
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Mesmer concitó contra sí por sus curas mila- 
grosas la envidia y el odio de todas las corpo- 
raciones científicas, que en venganza le mole 
jaron de impostor y charlatan, llega ndo basta a 
Obligarle á sufrir un exámen en que se le exigie- 
ron pruebas arbitrarias que forzosamente habian 
de salir mal. | 

Entónces celebraron su triunfo y le expulsaron 
de París; pero su paso habia dejado rastro; algu- 


Bos discipulos ilustres por su talento abrazaron | 


Su causa, que llegaron á ver triunfante por la 


ciones de buena fe á rendirse á la evidencia. 

No debe extrañurse la oposicion sistemática 
que encontró aquella ciencia y encontrarán todas 
en su principio, porque todos los grandes descu- 


brimientos han tenido siempre numerosos de- 


Iractores, 

El magnetismo, pues, ha sufrido. su martirio, 
así como Solomon de Cans, descubridor del va= 
por, á quien encerraron en una casa de locos; 
Galileo, que con la cuerda al cuello fué á retrac- 
tarse públicamente de sus errores, cosa que no 
debe chocarnos con sólo recordar que la Acade= 
mia de Medicina de París se opuso formalmente 


á que se enseñara la quimica en Francia, siendo | 
a SU estudio por el Parlamento, por ley - 


2rn0, como diriamos aqui, 
tismo ha crecido, si así puede de- 


cirse, y como ciencia ha sido reconocida por | 


marchar con firmeza hácia un fin útil á la hu- 
mabidad, á saber, la terapéutica médica. 
£n Europa y América se han establecido clíni= 


cas, y muchos hombres notables viajan con el ob- | 


jeto de popularizar el magnetismo y operar cu- 
raciones extraordinarias en los casos desespe= 
ados. 


No prelendiendo engolfarnos en eruditas inves- 


lizaciones acerca del agente que produce los fenó- 


inenos que constituyen la ciencia de que 105 004- | gena y sin corriente de uire. 


pamos, diremos que el magnelismo es la aplica= 


cion de la. voluntad ejercida pur medio de los órganos | Ó creencia negativa Ó de influencia moral que 
con el ayuda de un flúido invisible sobre todos los | 


séres de la naturaleza, Múido que pone en rela= ) 


cion los cuerpos más distantes. 

Ahora vamos á ver cómo se praclica 

No es ciertamente el que vamos á explicar el 
único; pero es, sin disputa, el más general Y más 


CAPÍTULO 1 
PRÁCTICA. 
Consideraciones generales. 


IL. Para producir los fenómenos magnéticos se 
exigen condiciones subjetivas ó inherentes al mug- 
netizador (sugeto magnélico), accidentales 0 11- 


—herentes á las influencias de las circunstancias. 


MM. Las cualidades principales del magneliza= 


ire ¿2 | dor se dividen en cualidades fisicas y en cualida- 
lógica de los hechos, y obligaron á las corpora- | 


des morales, 
III. Las cualidades fisicas Son: 
Magnetizador. 
1. Buena salud. 
2.* Temperamento sanguineo bilioso, 
3," Buena alimentacion. 


Condiciones morales. 


1. Firmeza de voluntad. 
22 Fe inquebrantable en la verdad de la. cien- 


cla que prolesa. 


3.2 Cierto grado de desarrollo intelectual. 

Magnelizado, 

IV. Por punto general y cuando no se trala de 
curaciones. 

1.*. Edad ¿de 104 40 años. 

2,2 Constitucion fisica delicada. 

3,” Temperamento nervioso. 

4. Impresionabilidad moral, 

5. Voluntad pasiva. 

6.* Desarrollo intelectual, 


Condiriones accidentales. 


V. 41.4% Calma y silencio perfectos. 
2. Pocosespectadores siempre, y ninguno en 


| las primeras sesiones. 


32 Una atmósfera seca, suficientemente 0xi- 
£.* Ninguna oposicion de voluntad contraria, 
neulralice. 
CAPÍTULO 11, 


VOI. El magnetizador concentrará todo su 


pensamiento en el acto que va Á ejercer, y des- 
- pues de haberse persuadido que saldrá bien, in- 


vilará con firmeza, pero al mismo tiempo con 


- dulzura, al sugeto magnético á sentarse, á mirarle 
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con fijeza y á pensar exclusivamente en él, pro- 
curando evilar toda distraccion física ó moral. 

IX. Hecho esto, el sugeto se sentará en una 
silla cómoda, apoyada la espalda y sostenida la 
cabeza por un almohadon. 

X. Asuvezel magnetizador se sentará en otra 
silla más elevada para dominar el cerebro del su- 
geto, y puestos los piés de este último entre los 
suyos, de modo que el cuerpo de ambos no este 
separado más que un pié. 

XI. Enesta disposicion, coge con sus pulga— 
res los del sugelo y los envuelve en el resto de la 
mano, y luego invita de nuevo al sugelo á concen- 
trar su mirada en la de él, La de éste deberá ser 
viva y penetrante, los párpados inmóviles, las 
frentes separadas una pulgada, la respiracion 
profunda y detenida. 

Xx. 
de sumir al sugeto en el sueño magnético, conti- 


nuando esta operacion con perseverancia, sin 


dejarse preocupar por los movimientos nerviosos 
ó la risa del sugelo, aumentando por el contrario 
el fuego de su mirada y la fuerza de su voluntad. 

XII. Al cabo de dos ó veinte minutos, segun 
el temperamento más ó ménos nervioso de sugeto 
muegnético, éste empezará á sentir algunos sacu- 
dimientos nerviosos generales, á guiñar los ojos, 


Debe tener constantemente la voluntad 
se encuentra bien, asegurándose de ello tomán- 
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— 


la parte exterior de los brazos y las piernas, Y 
por fin otros tres ó cuatro, bajando desde el cere- 


bro por delante de la cara, y deteniéndose algu- 


á contraerse ó dilatarse desmesuradamente la pu- | 


pila y desprenderse algunas lágrimas, abrir la 


boca, algunas veces suceder la palidez á un tinte | 


sonrosado: todas estas son señales infalibles de 


un futuro y próximo sueño magnético, y deben | 
del brazo que se desea cataleptizar, y se estira el 
brazo en la direccion que se desea dejarle cata- 
Jeptizado: despues, con la mano derecha, em- 


dar á entender al magnetizador la medida de su 
fuerza magnética. Sin embargo, si la resistencia 
de este último durase más de media lora, será 
conveniente, sin que por eso se desespere del 
éxito, dejar la prueba para otra sesion. 

XIV. Pero si el sugeto ha sucumbido al sueño, 
lo que se conoce en seguida por un suspiro pro- 
fundo ó falta total de deglución, el magnetizador 
debe seguir algunos minutos más en la misma 
posicion, sin ocuparse más que del efecto que as- 
pira á producir, á fin de que por la concentracion 
de su voluntad provoque la secreción y la emi- 
sion del Mlúido. Despues debe levantarse y separar 
con cuidado su silla, sin dejar de mirar al sugeto 
sobre que opera y ponerse frente de él, todo lo 
cerca que sea posible, cuidando de que las rodi- 
llas de ambos no se toquen. 

XV. En seguida empezará á cargar de (lúido 
al sugeto, del modo siguiente: 

Tres 6 cualro pases desde el cerebro hasta los 


nos momentos delante de los ojos, la nariz y la 
baca, continuando en seguida á lo largo del pe- 
cho, hasta el epigastrio, donde se detendrá algU- 
nos momentos, prolongando el pase hasta 105 
pits. 

XVI. Es de advertir que al llegar abajo, debe - 
cuidar siempre el magnetizador, cuando levante 
las manos, hucerlo por los costados y no por 
delante del sugeto, á nde no producir un movi- 
miento encontrado en la circulacion del Múido. 

XVII. Cuando el magnetizado esté suficiente- 


mente cargado, lo que se conoce en la impasibili- 


dud cadavérica del rostro y todos los miembros, 
asi como en el ojo, cuyas pupilas se vuelven hácia 
arriba, el magnelizador se enterará de si el sugelo 


dole el pulso y preguntándole si experimenta 


algun malestar. 
XVII. Hay casos en que es peligroso el mag- 

netizar, por exponerse á producir una congestion, 

en cuyo caso debe operarse una descarga parcial 
ó total, en caso necesario. 


CAPÍTULO ML 


Catalepsia de los brazos, 


XIX. Se coge con la mano izquierda el pulgar 


pieza un pase que empiece en el cerebro y se de- 
tenga en la espalda sobre el músculo extensor, y 


| continúa magnetizando, siguiendo el brazo del 


modo ordinario. Á los dos ó fres pases hechos 
con energía y que deben acompañarse (si hace 
falta) de insuflaciones calientes, el magneltizador 


«siente ordinariamente un sacudimiento que anun- 
cia la rigidez cataléptica; entónces puede aban- 
donar el brazo y envolverlo con las dos manos 
hasta producir la catalepsia por completo, 


XxX. Esta se habrá operado si ocurren las si- 


guientes circunstancias: 


1% Sila posicion del brazo permanece inva- 


—riable. 


piés, bajando por detrás de Jas orejas y signiendo | 


Te 
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2,2 Sial dar en el brazo, es decir, á su extre- 
midad, presenta una elasticidad oscilatoria. 

3.4 Silas articulaciones presentan una rigidez 
cadavérica. 


3 
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42 Si el brazo puede sostener un peso exlra- 
Ordinario durante algun tiempo. 


Catalepsia de las piernas. 


XXI. Despues de coger el pié del sonámbulo, 
el magnetizador Je alarga con la mano izquierda 
la pierna en la posicion que desee; luégo, re- 
unidas, ejerce por un momento una presion con 
los dedos reunidos; siente como en el brazo el 
mismo sacudimiento: continúa haciendo los pa- 


las dos, consiga cataleptizarla. Las insuflaciones 
del aliento para fortificar el Múido. 

XXI. 
la cabeza y se hacen en la nuca algunas descargas 
de Múido. Insuflaciones tambien. 

Parálisis del oido, 


XXIUL Puesto detrás del magnetizado el mag- 
netizador, bará una para con ambas manos sobre 


el CBrS pro bajando hasta las orejas, y operará 


directamente 
dedos como si modelase una estálua, pero sin 
tocarle. Despues, reuniendo los dedos, los colo- 


cará en el orificio del oido, y permanecerá así un | 


momento en esta posicion, haciendo despues una 
insuflacion caliente á cada oreja. 
REGAZZONI, 
(Se continuará.) 


UN: DORMILON INCORREGIBLE. 


laa! 


En un monasterio de Suiza, en donde los car- 
tujos hacen la vida mas auslera que se conoce, 
había un buen religioso que vela con trariados sus 
Santos deseos por una inclinacion invencible al 


conseguía levantarse á las once para ir á cantar 


Maitines. Pero la naturaleza que le babia hecho | 


lan dormilon, le habia dado al mismo liempo un 
gran talento para la mecánica. Sin estudios, sin 


lia teca 


Despues de haber dado á la cabeza una 
posicion especial, se ponen los dedos encima de | 


nocion ¿MEuna dE vara, á fuerza de cole: 


ion y de trabajo, habia fabricado un reloj perfec- 


to. Además de la campana, colocó en Le ángulos 
de la muestra un ruidoso Rato y en me- 


dio un mirlo, un gallo y un tambor. Ñ la hora fi- 


| jada, todos estos utensilios se p 


onian en movi- 
miento y hacian un ruido espantoso. Por algun 


tiempo, se consiguió el objeto; pero poco despues 
cuando daban las once, el despertador rechinaba, 
el mirlo silbaba, el gallo cantaba, el lambor redo- 


| P8= | blaba.... y el monje roncaba. 
ses, bajando por toda la pierna hasta el pié, y | 
sigue así hasta que pasando una mano y luego | 


Otro se hubiera desalentado, 

El padre, invocando á su genio, imaginó hacer 
una serpiente que al dar las once se acercase para 
silbarle al oido: « Ya es hora, arriba.» 

La serpiente fué más hábil que el mirlo, el ga- 


| llo, el tambor y la campanilla, que E eso de- 


jaban de hacer un ruidoso supleme 
Pero ¡ay! el placer que le causó el 1 Podendes: 


pertarse fué aguado por un triste descubrimiento, 


El no se habia creido mas que dormilon, y se 


halló con que era 4 la vez perezoso. 


sobre este órgano, moviendo los | 


piés del perezoso diez segundos ( 


Despues de despertar vacilaba en abandonar su 
dura tarima y á poco tiempo que se detuviese en 
saborear la dulzura del lecho, volvia á cerrar los 


l ojos y á quedarse dormido, 


Esto era ya inaguantable. 
El religioso se sentia culpable y el mecánico se 


hallaba humillado: no podia ser ménos que el dia- 


blo lomase carlas en el asunto, 

En seguida dispuso una pesada labla encima de 
su lecho, de tal suerte que iba á caer sobre los 
ritaliva advertencia de la serpiente, 

Y más de una vez el pobre monje se encaminó 
al coro cojeando y magullado, 

Pues sin embargo, ¡quién lo creeria! Bien sea 


' que la serpiente se hubiese quedado ronca, ó que 


la tabla se hubiese hecho ménos pesada, ú el an- 


| ciano más dormilon, lo cierto es que pronto hubo 
necesidad de otra invención, v todas las noches 


se ataba al brazo una fuerte cuerda que á la hora 


| fatal le tiraba sin piedad y le arrojaba de la cama. 


Aqui llegaba y áun no se habian agotado en su 


cabeza los proyectos somn icidas cuando le llegó 
| la hora de dormirse para siempre, y enlónces el 
ferviente cristiano lleno de confianza en su Dios 
ombpipotente exclamó: 

sueño. Con la mejor voluntad del mundo, jamás | 


¡Oh Dios mio! ¡Ahora sí que me despierto! 


da cior nal « de E E; 
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UN SUEÑO MAS. 

Los sueños, se ha dicho hace mucho tiempo, 
són una segunda vida, y asi es la verdad; pero 
una vida Nena de encantos y maravillas; una vida 
en que lo ilusorio es real, en que los deseos se 
cumplen con la velocidad del pensamiento y en 
que el despertar es por lo general lo más doloroso 
de un estado que parodía la muerte, y sin em- 
bargo es más agradable que la vida. Convencido 
yo de que la dicha no existe en la tierra sino 50- 
nada y de que puede por el recuerdo durar tanto 
como la existencia, me dediqué desdelos primeros 
años á escribir los delirios de mi cabeza dormida, 
para recrearme despues al pasar por ellos mis ojos 
despiertos, y hé aquí uno de la hermosa coleccion 
que conservo, quizás el menos raro y estravagante 
de cuantos han agitado mi cerebro, - 

Habrian trascurrido algunos minutos despues 
de envolverme en mi solitario lecho, una de las 


últimas noches del año 4865, cuando me quedé 


dormido. Poco á poco y como si despertara á una 
nueva vida, sentí que me separaba de mi cuerpo, 
y cosa extraña! en aquel estado contemplaba á la 
parte material de mi sér como á un compañero 
que se abandona en peligro inminente Y que sin 
embargo no causa pena. Fijé mi intensa mirada 
en su rostro, conté las palpitaciones de su corazon 
y me dije; puede vivir sin mí algun tiempo; ¡ vo- 
lemos ! 

Un instante despues me hallaba fuera de la 
tierra y esta apareció á mi vista como una bola to- 
davía voluminosa, iluminada una mitad, oscura 
la otra y envuelta á trechos por espesas brumas. 
Despues el achicamiento fué haciendose más sen- 
sible cada vez y apareció un instante como una 


gigantesca lana; por último, mis ojos la confun=- 


dierouú con los demás astros. 
“Me encontraba á muchisimos millones de leguas 
de mi pobre planeta, y temiendo perderme en la 


inmensidad del espacio, detuve mi marcha, Como 


me hallaba fijo en un punto y todo se agitaba en 


torno mio, la sensacion que experimenté es i- | 


deseriptible. Contemplar el movimiento desde fue- 
ra de él, desde la inercia misma, es lo que hasta 
el presente no le ha sido permitido á criatura al- 
euna. Una armonía inconcebible, un eco sonoro 
que recorria todas las esferas, conmovió hasta el 
fondo de mi alma, y loco y aturdido me creí per 


un momento aniquilado, sumergido quizás en los | 


misteriosos limbos del no sér. Era el concierto 


infinilo producido por el choque delos astros con | 


el éter, al seguir en vertiginosa carrera la curvi 
que á cada uno trazara la ley que gobierna los €s- 
pacios. Reconcentré por algunos instantes el pen” 
samiento en mí mismo, Ja voz del infinito, reso- 
nando en toda su portentosa majestad, llegó casi 
á convencerme de que mi sér habia desaparecido 


quizás arrebatado por la onda sonora que conmo- 


vía las extensiones. Despues y hasta cierto punto 
dueño de mi mismo, extendi la vista por la an- 


| churosa esfera. ¡Cuánta maravilla! Vastas oleadas 


de mundos describiendo circulos inmensos pa- 
saban rodando á mialcance, Lucientes unos, opa- 


cos otros, dejaban todos trás si una estela de per- 
fumes. Sin chocarse jamás, elernamente en per- 


pétuo movimiento, el espacio sin fin presentaba 
el aspecto de un infinito remolino de brillantes. 
Allá un sol vertiendo torrentes de luz sobre un 


| sinnúmero de planetas, pasaba con su majestuosa 


cohorte de mundos, que se agitaban en derredor 
suyo como se agita una pléyade de mariposas en 


torno de una vacilante llama, pero sin precipi- 
tarse sobre ella jamás. Allá un cometa, viajero 


errante de los cielos atrayesaba mil y mil sistemas 
en ráuda, velocisima carrera para agitar despues 


<su cabellera de brumas en las insondables profun- 
-didades de la sombra. Más allá una nebulosa, vasto 


hormiguero de soles, parecia señalar el límite de 
lo ilimitado, pero más allá y más brillante aún, 


lucia otra.... y otra, y otra y siempre más allá... 


Cansado, desfallecido, porque el infinito abru- 


má, me erel por un momento reducido á una idea 
absorbida por el abismo de lo desconocido. No 


quiero ver más; exclamé, tanta luz oscurece mi 


inteligencia, quien ha vivido entre las sombras 
de un pequeñísimo planeta, ¿cómo podrá resistir 
los resplandores del infinito? ¡Oh! basta á mi im- 


pacencia un círculo pequeño, quiero observar lo 
que casi loco con la mano, un grano de arena 
nada más de la inmensa playa de los cielos; y mi 


vista ubarcó entónces tan sólo ese misterioso 
anillo de soles que se llama Via Láctea. 


Planetas gigantescos coronados de lunas gira- 
ban ostentando lrang uilos mares 5 continentes 
cubiertos de verdura, entrecortados por caudalo- 


sos rios; dilatadas cordilleras con su diadema de 

nieblas, populosas ciudades sembradas aqui y 
allá, de donde parecia surgir un confuso rumor, 
quizás el aliento de la multitud, porque aquélla 


humanidad, como todas las que pululan por el 
espacio inmenso Se ven como la nuestra conde- 
nadas á seguir describiendo elernamente una 


curva, un fin. 


Otros mundos á manera de solitarios penones 
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caminaban sin mostrar señal alguna de vida en 
sus dilatadas soledades. 

Cada movimiento en ellos, era un cataclismo, 
lodo yaiven precursor del estallido de cien volca- 
es. 6 de la explosion de espantosas tempeslades, 
desapareciendo al cubo en otros horizontes entre 
hégruzcas humaredas; globos en fin de pequeni- 
Sima magnitud, pasaban igualmente tr azando des- 
iguales curvas, cubiertos de una rica y variada 
vezetacion, como un gigantesco cestillo de lores 
perdido en el espacio. ¡Admirable é incompren- 
silJe conjunto!... Loinfinitamente grande y lo in- 
finitamente pequeño regido por la misma ley, 
Uleadas de soles y oleadas de moléculas, arremo- 
linándose em lo ilimitado del soplo vivilicador de 
la vida, ¡Ah! exclamé deslumbrado, confundido. 
¿Que fuerza misteriosa rige las esferas? ¿Qué 
mano omaipotenle traza senderos á los mundos? 
¿Que aliento poderoso agita el o de soles 
que Mena la inmensidad ? ¿Quié 1. ?—¡Dros! in- 
lerrumpió. una VOZ junto á mi causindome un 
estremecimiento inexplicable, —¡Dros sí! 

—¡Ah! ¿Te anonada este nombre porque te 


sientes aquí cerca de ÉL? No lemas, escucha; Yo 


el blanco serafin que así me hablaba rodeó mi 
cintura con el brazo, extendió la diestra mano 
señalando la altura; una nube de perfumes que 
calmó mi fiebre nos envolvió. por un momento; 


en su alba frente brillaba la purisima luz de las | 


esferas de la eterna ventura, aquella luz fué disí- 
pando las sombras que oscurecian mi espiritu, 
mientras la proximidad de aquel sér del mundo 
de las dichas me hacia tan feliz como no es posi- 
ble imaginar, Tú, pobre crialura, continuó, crees 


haber sorprendido el infinito porque has visto 


girar algunos millones de mundos en el vacio, y 
no sabes que ese espacio que tanto te admira 
es quizá el efecto más pequeño del que habita la 
region de las causas! ¡Te deslumbra tanta luz y 
es el más opaco de sus resplandores, la sombra 


que le oculta para que no le aniquilen sus vi- 


visimos destellos! ¿Qué es la luz? Materia, en 
Movimiento y sin embargo el rayo es perezoso... 
Un dia el Increado miró al espacio y se llenó de 
mundos, sonrió á la inmensidad y se pobló de 
Séres, y séres y mundos desde enlónces ruedan 


atravesando lodas las esferas en busca del padre 
Universal; por eso la creacion gravita hácia Dros/ 


como los planetas hácia el astro, rey del'sistema. 
Si, la vida del universo es la aspiración á la Divi- 
nidad, ¡ah! pero desde la creacion á Dios media 
todavía un infinito. Los séres llevando en sí el 
aliento de las cuusas, atraviesan la naturaleza 


—<sSe aman uún y 


toda envueltos en sudarios de materia y no saben 


que tras de ese infinito extenso, hay otro intenso 


que penetrar. ¿Pero qué impulso supremo podrá 
llevarlos al seno del. que es la eterna dicha? El 
amor. sólo el amor, porque es la esencia de todo, 
la única idea que ha presidido á la formacion de 


los mundos, porque la creacion no es más que 
el pensamiento de un instante del Toboronenoso 
realizado por el fiat. l amor es la ley suprema, 


yesala vez, creacion, formacion, vida, desar- 


rollo, término en fin. 


El amores la única forma de mando de la Di- 


| vinidad, amaos los unos d los otros, hé “4 ni todos 
los decretos celestes. | 


Pero los átomos reposan dispersos en las vas 
las soledades del espacio. | 
Unios, asociaos, amaos, suena en la altura, yuan 


| torbellino atraviesa lodas las extensiones, inson- 
—dables oleadas de luz se amontonan en ese Océa- 


no sia orillas que se extiende ante tu vista, stue- 


ban calaclismos, sobrevienen diluvios de rayos y 
en medio deaquellaiomensacataratacósmica que- 
dan trazados invisibles senderos que recorren los 


mundos al rojizo resplandor de inuumerables so- 
les y la creacion que para formarse á impulsos 
del fiat se atropella 4'si misma! envía 4 su Crea- 
dor una sonrisa, bañada en llanto por el rocio que 
humedece las forestas del Eden, Mas el amor no 
concluye, Los astros á través de la inmensidad 
tienden á estrecharse, 4 confun= 
dirse, y sin embargo, cuando vosotros, ¡pobres 


Criaturas! sorprendes las caricias de las conste- 


laciones, lHamais'al amor del infinito gravitacion! 


FEijais la mirada en los mares y á sus palpitacio- 


nes dais el menguado nombre de mareas; afinidad 
al amor de los cuerpos, y atracción á la promesa 


de consorcio de las moles, sin comprender que: 


no son sino formas de realizacion de la ley de los 
mfinitos en sus manifestaciones, porquees causa 
y efectoá la-vez, porquees Dios. 

¿Quieres una feia más palpable? Penetra en 
las florestas, y en una sola planta verás un pa- 
raso de amores. Raíces, ramas, hojas y tallos no 
tienen más que un objeto, servir de sosten y pro- 
porcionar alimenlo para que la flor sen , porque 


La Mor es la explosion del delirio amoroso del ve 


getal, así como la semilla es el fruto de sus afa= 

nes, y finalmente, sien el reino animal fijas tu 

mirada verás que se purle en sexos para amarse 

más, porque el amor á medida que va siendo más 

grande, necésita un objeto tambien más grande 
que le conteuga. 


Lu creacion es el desbordamiento del amor de 
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Dios, por eso es infinita, Teniendo la obra del 


Eterno por fundamento el amor, todo el queama 
habita la region de las causas, está en contacto 


* 


con la Divinidad; la caridad es un hábito celeste. 
Los séres, pues...» al llegar aquí, un nombre re— 
suena en torno mio. El querube entónces señala 


un punto en el espacio, y exclama: «Marcha, te 


Haman de tu mundo.»—¿Cómo volver, si me hallo 
perdido en la inmensidad ?—Ese hilo de luz que 
te ha seguido hasta aquí te conducirá al cuerpo 
que dejaste abandonado... 

Un segundo despues oia estas palabras :—Se- 
norito, ¡qué dormido está usted! ¡arriba, que es 
ya muy larde... mientras yo repelia para mis 


adentros sonando aún :—¿ Por qué habré venido? | 


Y ya completamente despierto: —¡Cuánto he so- 
fado! 
RAFAEL FECED. 


- MISCELANEA. 


Asociacion economista de Lóndres.—En una 
de las últimas sesiones de esta sociedad uno de 
sus individuos, el Sr. Taylor, leyó una Memo- 


ría, exponiendo un plan destinado á que las mu- 


jeres puedan desempeñar los cargos admíinistra- 
tivos. El autor manifestó, que hace dos años habia 
expuesto el mismo asunto; pero que las cir- 
cunstancias actuales eran más favorablés por las 
reformas quese están esperando en todos los 
ramos de la Administracion. Aconsejó que ern- 


pezasen las innovaciones empleando á las mujeres | 


en el ramo de Telégrafos. 


Sociedad Antropológica española.—El domingo 
24 de Febrero, se efectuó en esta capital la inau- 


euracion de las tareas anuales de esta sociedad, 


con tina numerosa y escogida concurrencia. Des- 
pues de la memoria sobre las tareas de la Asocii- 
ción, leida por el secretario Sr. Delgado Jugo,:el 
sócio D, Francisco Fernandez y Gonzalez, dió 
lectura de un erudito discurso, cuyo lema era: 
Del lenguaje hablado considerado en su origen, y pri- 
meras delerminaciones formales segun el criterio de 
la razon humana. Ambos trabajos fueron escucha- 


dos con marcadas señales de complacencia, | 


más que lo árido de la materia se prestase poco 


á la galanura poética de que otros asuntos son | 
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susceptibles, dificultad que han sabido vencer 
con extremado acierto sus aulores. 


Galería antropológica del museo de París.— 
Esta galería se ha enriquecido durante el año úl- 
timo, con cerca de 400 objetos, entre ellos 47 
cráneos de momias, 7 de negros del Gabon, 30 de 
diferentes razas; 12 lienzos al óleo con tipos abi- 
sinios, egipcios y negros; un cráneo de una se- 
pultura romana, otro de mujer descubierto en 
un monumento céltico del bosque de Compiegne; 
y finalmente una hermosa coleccion de cráneos 
y otros huesos recogidos en la cayerna de Cro- 


- Magnon, en el Perigord. 


Conferencias dominicales para la educacion de 
presidencia del Sr. Ministro de Fomento y Direc- 


| tor de Instruccion pública, se verificó en el salon 


de grados de la Universidad, la inauguracion de 
las conferencias dominicales para la educacion 


de la mujer, El Sr. D. Fernando de Castro, rector 


de la Universidad central, leyó un brillante dis- 
curso, habiendo sido frecuentemente interrum- 
pido por los entusiastas aplausos de la distinguida 
concurrencia que ocupaba el salon. 

No menos notable y aplaudida fué la conferen- 
cia del Sr, Sanromá, que versó acerca de lo que 
ha sido, es y debe ser la educacion social de la 


—mujeren la sociedad doméstica, en la sociedad 


civil y en la política, 


Escuelas dominicales en Berlin.—Son curiosos 
los siguientes dalos relativos 4 las escuelas domi- 
nicales existentes en Berlin durante el año de 
1868. El número de aprendices que frecuentaron 


- dichas escuelas se elevó 4 1793, de los que 500 
eran ebanistas, 312 albañiles, 201 tejedores, 108 


carpinteros, 104 herreros, 72 zapaleros, 70 sas- 
lres, 70 aserradores y 50 de otras profesiones. 
Las escuelas son cualro y abrazan en totalidad 46 
clases, existiendo además una especial de ebanis- 
tería y otra de tfejedores, 
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